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INTRODUCCIÓN
En este trabajo me propongo analizar algunos aspectos sobre los movimientos
de músicos desde España hacia el Nuevo Mundo entre 1500 y 1800, a partir de
una selección de documentos inéditos conservados en el Archivo General de
Indias de Sevilla referidos a músicos de muy diferentes características y proce-
dencias1.
El trabajo consta de seis secciones. En la primera analizo los problemas me-
todológicos existentes para investigar el fenómeno migratorio entre España y
América y describo las principales fuentes que he empleado en este estudio. Las
secciones 2 a 6 abordan, a partir de los casos concretos seleccionados, algunos
aspectos de las migraciones de músicos españoles al Nuevo Mundo: motivacio-
nes, orígenes geográficos y situación familiar de los viajeros, destinos, movilidad
dentro de la América colonial y viajes de ida y vuelta entre España y América.
Incluyo siete apéndices: 1) transcripción de las licencias de embarque de once
músicos que marcharon en 1560 a Perú con el virrey Conde de Nieva; 2) trans-
cripción de la carta enviada por Antonio Illana, músico de la Catedral de México,
a Juan de Villarrubia, cantor en Cádiz, ofreciéndole trabajar en la catedral mexi-
cana; 3-4) mapas con los itinerarios seguidos en el Nuevo Mundo por Hernando
Franco y Gutierre Fernández Hidalgo; 5) relación de fuentes empleadas; y 6-7)
listas de músicos y lugares citados en el trabajo.
* Profesora Titular de la Universidad de Granada. Responsable del Grupo de Investigación
Mecenazgo Musical en Andalucía y su proyección en América (HUM 579), perteneciente al Plan Andaluz
de Investigación.
1. Versiones preliminares de esta aportación fueron: «The Migration of Spanish Musicians to
the New World (16th-18th Centuries): A Preliminary Study», comunicación presentada en el 17
Congreso de la Sociedad Internacional de Musicología, Lovaina (Bélgica), 1 al 7 de agosto de 2002;
y «Movimientos migratorios de músicos entre España y América (siglos XVI-XVIII)», ponencia
presentada en las Primeras Jornadas Relaciones musicales entre España y Latinoamérica, Granada, Uni-
versidad de Granada, 29 y 30 de noviembre de 2002. El presente trabajo es parte de los resultados
del Proyecto de Investigación Circulación de músicos y repertorio musical entre España y América (siglos
XVI-XVIII) del Ministerio de Ciencia y Tecnología de España (BHA 2003-03487), financiado
parcialmente con fondos FEDER.
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1. PROBLEMAS METODOLÓGICOS Y FUENTES EMPLEADAS
El estudio de las migraciones en la América colonial
La historiografía musicológica no ha prestado suficiente atención al fenómeno
migratorio durante la época de la colonización española. La mayor parte de los
musicólogos españoles e iberoamericanos se han centrado sobre todo en analizar
sus respectivos patrimonios nacionales, pero apenas sabemos nada de las moti-
vaciones y el bagaje profesional que tenían los músicos que iban desde España y
otros lugares de Europa hacia las catedrales, teatros y otras instituciones ameri-
canas2. Son excepcionales los trabajos que focalizan específicamente su atención
en las migraciones de músicos entre los dos continentes3.
El escaso conocimiento de los movimientos migratorios no es un hecho exclu-
sivo del campo musicológico. Como subraya David J. Robinson, las migraciones
en la América colonial han sido en general poco estudiadas, en parte por los
importantes problemas conceptuales, metodológicos, técnicos y de terminología
que este tipo de investigaciones conlleva4. Sin embargo, el fenómeno migratorio
2. Algunas causas de esta situación historiográfica son comentadas en María Gembero Ustá-
rroz, «Les relations musicales entre l’Espagne et l’Amérique à travers l’Archivo General de Indias
de Séville», en Musiques et Sociétés en Amérique Latine, dir. Gérard Borras, vol. monográfico de Mondes
Hispanophones, 25 (2000), pp. 153-165 (versión en español: «Las relaciones musicales entre España
y América a través del Archivo General de Indias de Sevilla», en Músicas, sociedades y relaciones de poder
en América Latina, compilador Gérard Borras, Guadalajara, México, Universidad de Guadalajara,
2000, pp. 128-142); y María Gembero Ustárroz, «Documentación de interés musical en el Archivo
General de Indias de Sevilla», Revista de Musicología, 24/1-2 (2001), pp. 11-38.
3. Entre los escasos trabajos de este tipo cabe citar, por ejemplo, Samuel Claro Valdés, «José de
Campderrós (1742-1812): de mercader catalán a maestro de capilla en Santiago de Chile», Anuario
Musical, 30 (1975), pp. 123-134; Ricardo Miranda, «En el lugar equivocado y durante el peor momento:
Manuel Antonio del Corral o las andanzas de un músico español en el ocaso del México colonial», en
Ricardo Miranda, Ecos, alientos y sonidos: ensayos sobre música mexicana, México, Universidad Veracruzana y
Fondo de Cultura Económica, 2001, pp. 62-90; Alejandro Vera Aguilera, «A propósito de la recepción
de música y músicos extranjeros en el Chile colonial», Cuadernos de Música Iberoamericana, 10 (2005),
pp. 7- 33; Javier Marín López, «Música y músicos navarros en el Nuevo Mundo: algunos ejemplos
mexicanos (siglos XVII-XIX)», en Estudios sobre música y músicos de Navarra, ed. María Gembero Ustá-
rroz, vol. monográfico de Príncipe de Viana, 238 (2006), pp. 425-457; Javier Marín López, Música y músicos
entre dos mundos: la Catedral de México y sus libros de polifonía (siglos XVI-XVIII), Tesis Doctoral dirigida por
Emilio Ros-Fábregas, Granada, Universidad de Granada, 2007.
4. David J. Robinson, «Introduction: Towards a Typology of Migration in Colonial Spanish
America», en Migration in Colonial Spanish America, ed. David J. Robinson, Cambridge, Cambridge Uni-
versity Press, 1990, pp. 1-17: 1: «Yet anyone attempting to study the process of migration will immedia-
tely confront a host of conceptual, methodological, technical, and terminological problems that probably
explain why so relatively few have undertaken migration studies» [«Sin embargo, cualquiera que trate de
estudiar el proceso de la migración ha de enfrentarse inmediatamente a una multitud de problemas
conceptuales, metodológicos, técnicos y terminológicos, lo que probablemente explica por qué se han
hecho relativamente pocos estudios sobre migraciones», mi traducción]. La mencionada contribución
de Robinson presenta un útil marco general sobre los problemas y principales direcciones en las inves-
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se dio en toda Hispanoamérica y fue uno de los aspectos más característicos que
contribuyeron a crear el mundo colonial. Casi todos los estudios sobre esa época,
sea cual sea su enfoque, tienen relación directa o indirecta con las migraciones5.
El interés que tiene afrontar estudios sistemáticos sobre los fenómenos migrato-
rios en la América colonial choca inevitablemente con la enorme dificultad que pre-
senta este tipo de investigaciones. Un primer problema es la limitación de la
documentación a la hora de cuantificar el fenómeno migratorio. Las fuentes conser-
vadas sólo permiten documentar unos pocos miles de emigrantes, cuando en reali-
dad se movieron millones de personas6. Las limitaciones de la documentación fueron
expresamente señaladas por Peter Boyd-Bowman en sus monumentales contribu-
ciones al conocimiento del movimiento migratorio de los españoles hacia América7.
Los 56.000 colonizadores llegados a América antes de 1600 que Boyd-Bowman con-
siguió documentar suponían según él aproximadamente el 20% de los que realmente
emigraron en el siglo XVI. Aunque este porcentaje fue considerado por Boyd-Bow-
man representativo para identificar las tendencias emigratorias que se produjeron
entre España y el Nuevo Mundo8, es obvio que los resultados no pueden ser comple-
tamente satisfactorios sabiendo que un 80% de los emigrantes quedaron sin regis-
trar. Una parte importante de los viajeros que llegaron a la América colonial lo hicieron
sin permiso legal (y, por tanto, sin quedar registrados en los documentos oficiales), a
pesar de las numerosas disposiciones de la Corona española que trataron de contro-
lar a cada uno de los emigrantes9.
tigaciones sobre el fenómeno migratorio en la Hispanoamérica colonial. Otras aportaciones de carácter
general son: Antonio Eiras Roel, ed., La emigración española a Ultramar, 1492-1914, Madrid, Asociación
Española de Historia Moderna y Tabapress, 1991, que contiene estudios individuales sobre la emigra-
ción de diferentes regiones españolas; Carlos Martínez Shaw, La emigración española a América, 1492-
1824, Colombres (Asturias), Fundación Archivo de Indianos, 1994; y Rosario Márquez Macías, La  emigración
española a América (1765-1824), Oviedo, Universidad de Oviedo, 1995. Hay además numerosas contribu-
ciones sobre la emigración procedente de determinadas regiones españolas hacia el Nuevo Mundo.
5. Robinson, «Introduction: Towards a Typology of Migration», pp. 1-2.
6. Robinson, «Introduction: Towards a Typology of Migration», p. 2: «The many millions of
migrants thus have to be represented by the few thousands that we can extract from the opaque
colonial records» [«Los muchos millones de emigrantes, así pues, han de ser representados por los
pocos centenares que podemos extraer de los opacos documentos coloniales», mi traducción] .
7. Entre los estudios de Peter Boyd-Bowman destaca su Índice geobiográfico de 40.000 pobladores
españoles de América en el siglo XVI. Vol. I: 1493-1519, Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1964; y Vol.
II: 1520-1539, México, Editorial Jus, Academia Mexicana de Genealogía y Heráldica, 1968. La obra
constaba de otros tres volúmenes que llegaban hasta 1600 y quedaron inéditos. Posteriormente
apareció una versión ampliada del volumen I: Índice geobiográfico de más de 56 mil pobladores de la
América hispánica. Vol. I: 1493-1519, México, Universidad Nacional Autónoma de México y Fondo
de Cultura Económica, 1985. Más detalles sobre éste y otros estudios de Boyd-Bowman pueden
verse en José Luis Martínez, Pasajeros de Indias. Viajes trasatlánticos en el siglo XVI, 3ª ed., México,
Fondo de Cultura Económica, 1999, p. 167 (1ª ed., Madrid, Alianza Universidad, 1983).
8. Boyd-Bowman, Índice geobiográfico de más de 56 mil pobladores, p. X.
9. Sobre las diferentes formas de emigración ilegal en el siglo XVI y las fuentes para su
estudio, véase Auke Pieter Jacobs, «Pasajeros y polizones. Algunas observaciones sobre la emigra-
ción española a las Indias durante el siglo XVI», Revista de Indias, 43/172 (1983), pp. 439-479.
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Pero la cuantificación del movimiento migratorio es sólo uno de los múltiples
aspectos a estudiar. Otros factores muy importantes a tener en cuenta para com-
prender bien las migraciones son, por ejemplo, el tipo de migración (permanente,
temporal, periódica), la categoría de los puestos de origen y destino (si eran
urbanos o rurales, más o menos importantes jerárquicamente), las rutas de viaje
(directamente relacionadas con las condiciones geográficas y posibilidades de
comunicación), o el componente socioeconómico y racial de los emigrantes. El
conocimiento de todas estas cuestiones depende de investigaciones históricas
con frecuencia no realizadas todavía10.
Algunas fuentes para el estudio de las migraciones de músicos entre España y América
Para un estudio sistemático de las migraciones de músicos entre el Viejo y el
Nuevo Continente serían necesarias investigaciones multidisciplinares y a largo
plazo que emplearan fuentes muy variadas de ambos lados del Atlántico. Puesto
que la emigración fue consustancial al mundo colonial hispánico, la mayoría de
las fuentes de todo tipo que puede manejar un historiador americanista serían
potencialmente de interés para el estudio de los flujos migratorios en general, y
de los de los músicos en particular11.
Dos objetivos fundamentales al estudiar las migraciones deben ser descubrir si
en ellas existían modelos o esquemas repetitivos y establecer la frecuencia, di-
mensión y dirección de los movimientos de personas12. Las estrategias de inves-
10. Como subraya Robinson, «Introduction: Towards a Typology of Migration», pp. 5-10, esca-
sean los análisis sobre quién era conceptualmente considerado un emigrante en cada zona del Nuevo
Mundo, sobre la jerarquía económica y social de las diferentes poblaciones (ciudades, villas, pueblos,
haciendas, lugares, sitios), sobre las rutas y caminos principales y secundarios utilizados dentro de
América y sobre los asentamientos de amplios sectores de la población indígena. Acerca del comercio
trasatlántico y las rutas de viaje, son de obligada consulta las monumentales contribuciones de Huguet-
te y Pierre Chaunu, Séville et l’Atlantique (1504-1650). Partie Statistique, Paris, Armand Colin, 1955-57,
tomos I-VII (8 vols); Pierre Chaunu, Séville et l’Atlantique (1504-1650). Partie Interprétative, Paris,
S.E.V.P.E.N, 1959, tomo VIII (3 vols.); Pierre Chaunu (con la colaboración de Huguette Chaunu),
Sevilla y América, siglos XVI y XVII, Sevilla, Universidad de Sevilla, 1983; y Pierre Chaunu, Conquista y
explotación de los nuevos mundos (siglo XVI), Barcelona, Labor, 1984.
11. Algunos investigadores han destacado la importancia de determinados tipos de fuentes
para el estudio de las migraciones a América. Véase, por ejemplo, María Encarnación Rodríguez
Vicente, «Algunas consideraciones sobre las fuentes documentales para el estudio de la emigración
española al Nuevo Mundo», en Ias Jornadas Presencia de España en América: aportación gallega, A Coruña,
Diputación Provincial de A Coruña, 1989, pp. 251-258; y Julio Hernández García, «Informe sobre
fuentes existentes en España para un estudio de la emigración española a Iberoamérica durante el
siglo XIX», en La emigración europea a la América Latina: fuentes y estado de la investigación», Berlín,
Colloquium, 1979, pp. 9-51.
12. Según Robinson, «Introduction: towards a typology of migration», p. 2: «Though the first
(and by no means easy) task is that of establishing the frequency, rate, direction and pattern of such
movements, the fundamental issue is to attempt to answer the question of why regular patterns of
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tigación para llegar a establecer esos modelos pueden ser muy variadas13. En la
presente aportación emplearé una selección de documentos inéditos sobre diver-
sos músicos que emigraron a América entre los siglos XVI y XVIII que resultan
representativos de diferentes grupos dentro de la profesión musical. De los casos
seleccionados no pueden obtenerse conclusiones definitivas, pero sí algunos modelos
que sin duda podrán perfilarse mejor en futuros estudios y que permitirán esbo-
zar algunas características del complejo fenómeno de la emigración de músicos
hacia el Nuevo Mundo.
Las fuentes que he empleado se conservan en el Archivo General de Indias de
Sevilla (=AGI), un fondo de enorme importancia, hasta ahora apenas explotado
por los musicólogos14. La gran cantidad de documentos del Archivo de Indias
responde a tipologías muy diferentes a las habitualmente manejadas por los
musicólogos de ambos lados del Atlántico. Describiré a continuación brevemen-
te tres tipos de fuentes particularmente ricas para el estudio de los movimientos
migratorios de músicos, todas ellas bien representadas en el Archivo General de
Indias y que serán utilizadas en este trabajo: los expedientes de viajeros, las
informaciones de oficio y parte y las relaciones de méritos15.
1) Expedientes de viajeros a Indias. Son conjuntos de documentos que reco-
pilan información sobre las personas que viajaban hacia América antes de su
partida desde España. Las normas impuestas por la Corona española para viajar
migration existed» [«Aunque la primera tarea (y no precisamente fácil) es establecer la frecuencia,
dimensión, dirección y esquemas de tales movimientos, la aportación fundamental es tratar de
responder a la pregunta de por qué existían esquemas regulares de emigración», mi traducción].
Sobre los modelos de emigración española a las Indias en el siglo XVI, véase Peter Boyd-Bowman,
«Patterns of Spanish Emigration to the Indies until 1600», The Hispanic American Historical Review,
56 (1976), pp. 580-604.
13. Robinson, «Introduction: Towards a Typology of Migration», pp. 3-5, describe cuatro tipos
de aproximaciones: a) considerar la migración no como un acto individual, sino como una respues-
ta condicionada por las circunstancias sociales; b) analizar la decisión de emigrar en un marco
estructural dado; c) adoptar la visión individual del propio emigrante; y d) utilizar una selección de
tipos ideales y considerarlos como representativos de grupos sociales. Esta última aproximación es
la más parecida a la que realizaré en este trabajo.
14. Véase Gembero, «Les relations musicales» y Gembero, «Documentación de interés musi-
cal». Sobre los fondos de interés musical en el Archivo de Indias he desarrollado dos proyectos de
investigación subvencionados por el Centro de Documentación Musical de Andalucía, dependien-
te de la Junta de Andalucía (Gobierno Autonómico): La música en el Archivo General de Indias de Sevilla
(1492-1898): vaciado de noticias musicales en fondos con índices informatizados y estudio de los principales tipos
documentales indianos de interés musicológico (1998-2003); y Fondos no digitalizados de interés musical en el
Archivo General de Indias de Sevilla (2003-2007).
15. En el Apéndice 5 presento un listado completo de los documentos inéditos empleados en
este trabajo. En las transcripciones literales respeto la ortografía original, aunque elimino las dobles
erres a comienzo de palabra, resuelvo las abreviaturas y actualizo la puntuación, la acentuación y
el uso de mayúsculas. En los documentos del AGI consultados a través de imágenes digitalizadas,
indico la numeración asignada a éstas en dicho archivo, que a veces no coincide con la foliación
original de los manuscritos.
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legalmente a las Indias fueron endureciéndose progresivamente. Desde 1552,
todo pasajero que iba al Nuevo Continente había de tramitar un expediente en la
Casa de Contratación en el que constaban sus datos personales, los acompañan-
tes con que viajaba y los puntos de partida y llegada16. Muchos de estos expedien-
tes incluían también informaciones o declaraciones de testigos que describían su
relación con el viajero en etapas anteriores, lo que permite reconstruir su itinera-
rio vital antes de partir para América. Entre estos expedientes hay muchos de
músicos que viajaron a América. Los expedientes de viajeros a Indias aportan
interesantes datos biográficos sobre los músicos (edad, aspecto físico, año de su
partida hacia América, especialidad profesional), así como sobre su entorno fa-
miliar y social (familiares y otros acompañantes en el viaje americano, contactos
en España). Como viajeros a Indias pueden documentarse no sólo músicos espa-
ñoles, sino también otros procedentes de diferentes regiones europeas que emi-
graron a América a través de los puertos españoles.
Cuando la tramitación de estos expedientes terminaba satisfactoriamente, la
administración española emitía las correspondientes licencias de embarque, que
acreditaban legalmente a los viajeros17.
2) Informaciones de oficio y parte. Son expedientes que recogen los méritos y bio-
grafía de los particulares que querían ser promovidos a algún puesto o dignidad
de rango superior, e incluyen declaraciones de testigos aportados por la Audien-
cia americana correspondiente (testigos de oficio o secretos) y por el interesado
(testigos de la parte). Una detallada descripción de la estructura y características de
estos expedientes puede verse en el estudio que realicé sobre unas informaciones
referidas al compositor Hernando Franco18.
El interés musicológico de las informaciones de oficio y parte es enorme, no sólo
porque aportan gran cantidad de datos biográficos sobre músicos, sino además
porque los testigos, en sus declaraciones, introducen elementos subjetivos y va-
loran la actividad musical que tenía lugar en tierras americanas. La parte más
16. La Casa de Contratación estuvo ubicada en Sevilla desde su constitución en 1503 hasta
1717. Su sede pasó a ser Cádiz desde 1717 hasta su desaparición en 1790. Sobre las normas para
viajar a América y su evolución, véase el capítulo «II. Formalidades, permisos y restricciones» en
Martínez, Pasajeros de Indias, pp. 31-41.
17. Existen varios volúmenes publicados con los nombres y profesiones de los viajeros regis-
trados en el siglo XVI: Cristóbal Bermúdez de Plata, dir., Catálogo de pasajeros a Indias durante los siglos
XVI, XVII y XVIII, Madrid, Espasa Calpe, Instituto Fernández de Oviedo y Ministerio de Cul-
tura, 1930-1987, 7 vols. (correspondientes a los años 1509-1599); el vol. 5 consta a su vez de dos
tomos. Tanto la informacion contenida en estos volúmenes como la correspondiente a fechas
posteriores puede consultarse actualmente a través del sistema informático del Archivo General de
Indias.
18. María Gembero Ustárroz, «El compositor español Hernando Franco (1532-85) antes de su
llegada a México: trayectoria profesional en Portugal, Santo Domingo, Cuba y Guatemala», Latin
American Music Review, 26/2 (2005), pp. 273-317: 274-276. Véase también Gembero, «Documenta-
ción de interés musical».
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débil de la información que proporcionan es la cronológica, ya que las declaracio-
nes de los testigos suelen ser muy imprecisas al hablar de años. Cito como ejem-
plo un fragmento de la declaración de un testigo sobre Hernando Franco en
1571:
[...] dixo que este testigo sabe e vio que podrá aver ocho años poco más o menos
que conosció en la cibdad de Sancto Domingo de la Ysla Española al dicho
Hernando Franco en la yglesia cathedral della, sirvió de maestro de capilla tiempo
de año y medio poco más o menos, e así mismo le vio este testigo que el dicho Fernando
Franco sirvió de maestro de capilla de la cibdad de Santiago de Cuba de la Ysla de
La Habana, tiempo de un año poco más o menos, y le vio este testigo que sirvió el dicho
cargo de maese de capilla y sacerdote con toda diligencia y cuidado, cathólica y
cristianamente, confesando a todos los que se ofresçió y administrando los sanc-
tos sacramentos, y esto responde y es la verdad [...]19.
3) Las relaciones de méritos presentan el curriculum de los candidatos a una
promoción profesional. A veces parecen resumir los contenidos recogidos en
informaciones de oficio y parte previas y, a diferencia de ellas, carecen de declaraciones
juradas de testigos. La información referida a músicos que contienen las relacio-
nes de méritos es igualmente de gran interés.
2. MOTIVACIONES DE LOS MÚSICOS PARA VIAJAR A AMÉRICA
En los barcos españoles que viajaron hacia el Nuevo Mundo hubo músicos desde
los primeros momentos de la colonización: frailes de diversas órdenes religiosas que
transmitieron sus conocimientos en canto llano y polifonía, músicos militares, músi-
cos al servicio de obispos y virreyes20. Desde mediados del siglo XVI, coincidiendo
con la consolidación del culto en las grandes catedrales e iglesias instituidas en Amé-
rica, se produjo una emigración importante de todo tipo de músicos, y muy particu-
larmente de músicos eclesiásticos pertenecientes al clero secular21. Entre éstos hubo
desde maestros de capilla y organistas hasta meros cantores y ministriles, es decir,
toda la gama jerárquica que entonces existía en la profesión musical.
19. Declaración del testigo Luis García, «estante» en la ciudad de Santiago de Guatemala (14-
02-1571), en AGI, Guatemala, 112, nº 13, 1571-72, 58 pp. sin numerar, imagen 1/4. Las expresio-
nes en cursiva son editoriales.
20. Sobre la presencia de la música en las naves, véase Pepe Rey, «Apuntes sobre música naval
y naútica», en Políticas y prácticas musicales en el mundo de Felipe II, ed. John Griffiths y Javier Suárez-
Pajares, Madrid, Instituto Complutense de Ciencias Musicales [= ICCMU], 2004, pp. 95-147.
21. Boyd-Bowman, «Patterns of Spanish Emigration», pp. 582-583, señaló el cambio de ten-
dencia migratoria hacia América a partir de mediados del siglo XVI. El espíritu de heroica aventura
cedió ante un interés mayor de seguridad económica. Descendieron los aventureros y aumentaron
las mujeres, los niños, los artesanos y profesionales y los funcionarios reales y eclesiásticos. Ver
también Martínez, Pasajeros de Indias, pp. 176 y ss.
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No podemos olvidar que las condiciones del viaje trasatlántico eran penosas,
como queda reflejado en numerosos textos de la época. En la larga travesía
marítima eran habituales la falta de agua y de comida, los mareos, ratas, piojos y
chinches, la falta de espacio y de intimidad hasta para las necesidades más ele-
mentales y, en casos peores, los ataques de piratas o los naufragios22. Incluso los
cantos a bordo eran con frecuencia un castigo para el oído, como describió
irónicamente Eugenio Salazar, que en 1573 viajó desde Canarias a Santo Domin-
go para ocupar una plaza de oidor:
[…] llegó el primer sábado, en que a la hora de la oración se hizo una solemne
fiesta en nuestra ciudad [la nave] de una Salve y Letanía cantada a muchas voces;
y antes de que se comenzase el oficio, estando puesto un altar con imágenes y
velas encendidas, el maestre en voz alta dijo: «¿Somos aquí todos?» y respondió la
gente marina: «Dios sea con nosotros». Replica el maestre:
Salve digamos,
Que buen bien hagamos;
Salve diremos,
Que buen viaje haremos.
Luego se comienza la Salve, y todos somos cantores, todos hacemos de gar-
ganta. No fuimos en canto por terceras, quintas ni octavas, sino cantando a un
tiempo todos ocho tonos y más otros medios tonos y cuartas. Porque como los
marineros son amigos de divisiones, y dividieron los cuatro vientos en treinta y
dos, así los ocho tonos de la música los tienen repartidos en otros treinta y dos
tonos diversos, perversos, resonantes y muy disonantes; de manera que hacíamos
este día en el canto de la Salve y Letanía una tormenta de huracanes de música, que
si Dios y su gloriosa Madre, y los Santos a quien rogamos, miraran a nuestros
tonos y voces, y no a nuestros corazones y espíritus, no nos conviniera pedir
misericordia con tanto desconcierto de alaridos […]23.
Para decidirse a viajar a América a pesar de los muchos riesgos y penalidades
que el trayecto comportaba y de la incertidumbre de llegar a un mundo descono-
cido, parece lógico pensar que la primera y principal motivación fue el deseo de
mejorar una situación económica precaria. En efecto, muchos músicos viajaron
a América para mejorar sus ingresos respecto a los que tenían en la España
peninsular. Pero interpretar los movimientos migratorios sólo en términos eco-
nómicos sería incorrecto. En una sociedad estamental como era la del Antiguo
Régimen, tanto o a veces más importante que el dinero era el reconocimiento
social. Eso explica que hubiera también casos en los que la emigración no tuvo
origen en una necesidad exclusivamente económica, sino en aceptar el reto que
22. Una completa descripción de las penalidades del viaje trasatlántico, con citas de interesan-
tes textos de la época colonial, puede verse en Martínez, Pasajeros de Indias, pp. 98-114.
23. Martínez, Pasajeros de Indias, pp. 306-307. Es parte de una carta de Eugenio Salazar a su
amigo, el licenciado Miranda de Ron (1573). En el citado libro, pp. 294-317, pueden verse la carta
completa y datos sobre otras ediciones de la misma y sobre su autor.
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suponía probar suerte en el Nuevo Mundo, mucho más abierto en posibilidades
profesionales que el peninsular y que previsiblemente permitiría una promoción
más rápida que en la metrópoli. Ha de tenerse en cuenta, además, el espíritu
aventurero que habría guiado a algunos músicos, contagiados por obras literarias
y por los relatos que sin duda podrían escuchar en la época de marineros y
viajeros que habían visto con sus propios ojos el Nuevo Mundo.
En busca de mejoras profesionales, económicas y sociales
Muchos músicos viajaban al Nuevo Mundo para mejorar su situación econó-
mica. El importante compositor Hernando Franco, por ejemplo, marchó a América
en fecha todavía no determinada (ca. 1550-61) a causa del insuficiente salario que
percibía como maestro de capilla de un hospital del rey de Portugal en Lisboa
(probablemente el Hospital Real de Todos los Santos). Su abandono de esa plaza
en Lisboa fue literalmente «por tener poco salario e no podese [sic] sustentar». El
viaje de Hernando Franco hasta Santo Domingo (acompañado por su primo
Alonso de Trujillo, también músico), ilustra la dura realidad del viaje trasatlánti-
co: «de los subçesos de la mar llegaron allí perdidos e destroçados»24.
Hubo, sin embargo, músicos que ya tenían puestos de cierta importancia en
España (o posibilidades de tenerlos) y que a pesar de ello decidieron probar
suerte en América. Gutierre Fernández Hidalgo, por ejemplo, fue maestro de
capilla en Talavera de la Reina (Toledo), Burgos y Palencia, antes de viajar hacia
1582-84 como maestro de capilla a la Catedral de Santa Fé de Bogotá25. En
24. AGI, Guatemala, 112, nº 13, imagen 2/1. Las expresiones entrecomilladas son parte de la
declaración que sobre Hernando Franco realizó Pedro de Liévana, chantre de la Catedral de San-
tiago de Guatemala, el 20-02-1571. Véase también Gembero, «El compositor español Hernando
Franco», pp. 277 y 295.
25. AGI, Charcas, 80, nº 12, 1597-1613, informaciones de oficio y parte recopiladas en 1597
(con 20 testigos de oficio) y 1613 (con 6 testigos). Véase un resumen de los datos sobre Fernández
Hidalgo contenidos en este expediente en María Gembero Ustárroz, «Circulación de libros de
música entre España y América (1492-1650): notas para su estudio», en Early Music Printing and
Publishing in the Iberian World, ed. Iain Fenlon y Tess Knighton, Kassel, Reichenberger, 2006, pp.
147-179, especialmente 162-163 y 175-177. De varias declaraciones contenidas en el expediente se
deduce que la partida de Fernández Hidalgo hacia América tuvo lugar aproximadamente entre
1582 y 1584. Carolina Iriarte, «Fernández Hidalgo, Gutierre», en Diccionario de la Música Española e
Hispanoamericana [=DMEH], 10 vols., dir. Emilio Casares Rodicio, Madrid, Sociedad General de
Autores y Editores, 1999-2002, vol. 5 (1999), p. 71, no menciona la actividad profesional del
compositor en la España peninsular y da 1573 como fecha de su posible partida hacia América.
Egberto Bermúdez y Ellie Anne Duque, Historia de la música en Santafé y Bogotá, 1538-1938, Bogotá,
Fundación De Musica, 2000, pp. 20-21, afirman que Fernández Hidalgo nació en Talavera de la
Reina ca. 1545 y fue maestro de capilla en esa localidad durante más de diez años, pero no señalan
su paso por las otras localidades españolas mencionadas en el expediente del AGI; en el mismo
libro (que no incluye referencias documentales sobre los datos aportados) dan como fecha de
partida de Fernández Hidalgo hacia América el año 1583.
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España, Fernández Hidalgo era ya un músico reconocido profesionalmente, que
bien pudo haber aspirado a promocionar dentro de la Península26. En una solem-
ne ceremonia celebrada en la Catedral de Cádiz, Fernández Hidalgo dirigió la
música en presencia de dos maestros de capilla, [Diego Antonio de] Alarcón,
titular de dicha catedral y Diego de Lara, que le cedieron la dirección porque
conocían su gran valía profesional, como relató un testigo de los hechos, Juan de
Rueda, que en esa época era sochantre de Jerez de la Frontera:
[…] y ansí mesmo le conoció en la çiudad de Cádiz, y estando en la Yglesia
Mayor della en día muy solene [sic] çelebrando los Divinos Offizios el maestro de
capilla Diego de Lara y el maestro de capilla Alarcón, que tenía el magisterio de la
dicha yglesia, y otros muchos cantores y éste que declara [Juan de Rueda] entre
ellos, quera sochantre de Xerez de la Frontera, bio este testigo que por su gran
abilidad en el canto del dicho Gutierre Fernández todos unánimes e conformes y
espezialmente el dicho maestro de capilla de la dicha Yglesia de Cádiz le rogaron
fuese servido de governar el coro e llevar el conpás [sic] por conozer su buena
abilidad y bentaxas que a todos les hazía, y así vio este testigo que governó el coro
[…]27.
Otro importante músico, Juan Gutiérrez de Padilla, partió para América
hacia 1622 (con unos 32 años), dejando el puesto de maestro de capilla que
tenía desde 1616 en la Catedral de Cádiz. Antes había sido maestro de
capilla en Ronda (Málaga) y en la Colegial de Jerez de la Frontera, Cádiz
(1612-16)28. Posiblemente el compositor hubiera podido con el tiempo ac-
ceder a catedrales peninsulares de más prestigio29. En su caso es posible que
(además de razones económicas y de reconocimiento profesional)30 fuera
26. Según Javier Suárez-Pajares, «Dinero y honor: aspectos del magisterio de capilla en la
España de Francisco Guerrero», en Políticas y prácticas musicales en el mundo de Felipe II, pp. 149-197:
193, los obispados de Burgos y Palencia, en los que trabajó Fernández Hidalgo, estaban entre los
mejor situados económicamente de España (grupos 1 y 2, respectivamente, de los cinco en que
este investigador divide las rentas de los obispados españoles del siglo XVI).
27. AGI, Charcas, 80, nº 12, imagen 3/5r. Es parte de la declaración que hizo en La Plata el
8-07-1597 el presbítero Juan de Rueda, tercer testigo de oficio, que afirmó conocer a Fernández
Hidalgo desde hacía trece años. En el documento consta que Rueda era en 1597 cantor, sin
especificar de qué institución.
28. AGI, Indiferente, 205, nº 55, 1634 e Indiferente, 3000, nº 77, sin fecha, relaciones de
méritos. Véanse más detalles sobre la información que estos documentos proporcionan en María
Gembero Ustárroz, «El mecenazgo musical de Juan de Palafox (1600-1659), Obispo de Puebla de
Los Ángeles y Virrey de Nueva España», en Palafox. Iglesia, Cultura y Estado en el siglo XVII, coord.
Ricardo Fernández Gracia, Pamplona, Universidad de Navarra, 2001, pp. 463-496.
29. Las rentas del obispado de Cádiz en el siglo XVI se situaban en un nivel intermedio dentro del
contexto peninsular (grupo 3 de los cinco establecidos en Suárez-Pajares, «Dinero y honor», p. 194).
30. La Catedral de Puebla de los Ángeles fue en el siglo XVII, y especialmente en la etapa del
obispo Palafox (1640-49), una de las más esplendorosas de América, y en esa época superó a la de
Ciudad de México en gastos dedicados a música, según Robert Stevenson, Music in Mexico. A
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decisivo el contacto cotidiano en Cádiz con viajeros que iban y venían de
las Indias31.
A primera vista resulta también sorprendente el caso de Fabián Pérez Ximeno,
nacido en Linares (arzobispado de Zaragoza) en 1587, que en 1622 dejó su pues-
to de organista en el importante Convento de La Encarnación de Madrid, muy
relacionado con la Corte, para marchar como organista a la Catedral de Ciudad
de México32. El abuelo y el padre del músico (Jaime Pérez Mayor y Jaime Pérez
«Segundo») habían ocupado diversos cargos administrativos en Linares33. Fabián
Pérez Ximeno vivió siendo niño en Valencia, Zaragoza, Cuenca y Madrid. En
esta última villa alcanzó la edad adulta y fue el primer organista que tuvo el
convento de La Encarnación, cargo que ejerció más de siete años (ca. 1615-1622),
hasta que «fue llamado con mil pesos de salario para el mismo ministerio de
organista a la Santa Yglesia Metropolitana de México»34. El salario que se le
Historical Survey, New York, Thomas Y. Crowell Company, 1952, pp. 125-126 y 167-168, nota 31.
Sobre la relación del obispo Palafox con la música, véase Gembero, «El mecenazgo musical de
Juan de Palafox». En Puebla Juan Gutiérrez Padilla fue inicialmente maestro de capilla ayudante de
Gaspar Fernandes y a la muerte de éste en 1629 pasó a ser maestro titular, según John Koegel,
«Gutiérrez de Padilla, Juan», en DMEH, vol. 6 (2000), pp. 148-150.
31. Sobre las relaciones musicales entre Cádiz y el Nuevo Mundo, véase Marcelino Díez Mar-
tínez, «Algunas conexiones musicales entre Cádiz y el Nuevo Mundo en los siglos XVII y XVIII»,
en este mismo volumen.
32. AGI, Contratación, 5381, nº 6 (1622), expediente de viajero a Indias. El lugar y fecha de
nacimiento de Fabián Pérez Ximeno, que eran desconocidos hasta ahora, constan en la declaración
de varios testigos del expediente. Su localidad de origen fue probablemente uno de los dos Linares
existentes en la actual provincia de Teruel: Linares de Mora o Linares y Cerrito. Mosén Gaspar
Sánchez Calvillo dijo que el músico había nacido el 21-01-1587 (imagen 1/8r del expediente),
mientras que Miguel Juanes dio esa fecha como la del bautismo (imagen 1/9r); ambos aseguraron
haber visto la partida bautismal en la parroquia de Linares. En el momento de partir hacia América
Pérez Ximeno tenía, por tanto, treinta y cinco años, como corroboraron diferentes testigos. En la
Real Cédula de concesión de la licencia (Madrid, 24-02-1622, imagen 1/2r), sin embargo, se anotó
que el músico era «de hedad de treinta años, de mediana estatura, cariagileño [sic], pocas barbas y
el pelo tira a rubio con oyos de biruelas en el rostro». El organista obtuvo permiso para viajar con
su mujer (Francisca de Salas, de treinta años), sus cuatro hijos (tres niñas y un varón) y su cuñada
Tomasa de Salas (de veinte años, registrada como criada). Los cuatro hijos son mencionados en la
citada Real Cédula y en otros lugares del expediente. La petición firmada por el propio músico
(imagen 1/1r) y la licencia final dada por la Casa de Contratación (Sevilla, 18-06-1622, imagen 1/
2r), mencionan sólo los nombres de tres hijos: María –al parecer la mayor, de ocho años–, Ignacio
y Jusepa.
33. El músico era hijo de Jaime Pérez y Catalina Ximeno. El abuelo y el padre de Fabián habían
ejercido en Linares los oficios de «justicia, jurados, almutacén y otros honoríficos, executándolos
todos con grande aplauso, respecto y buena administración» (AGI, Contratación, 5381, nº 6,
imagen 7v, declaración de Gaspar Sánchez Calvillo). Otros testigos corroboran esta información,
mencionando entre los oficios ejercidos por el abuelo y el padre de Pérez Ximeno, el de «juez
ordinario» (imagen 1/6v) y el haber sido «lumineros de Nuestra Señora» (imagen 1/10v).
34. Los lugares recorridos por Pérez Ximeno antes de llegar a Madrid constan en AGI, Con-
tratación, 5381, nº 6, imagen 1/8r, declaración de Gaspar Sánchez Calvillo: «desde muy [¿niño?] se
ha criado en Valen[ci]a, Çaragoça, Cuenca y villa de Madrid, donde se ha hecho hombre». El salario
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ofrecía debía de ser muy alto para la época35 y, de hecho, la catedral mexicana
tuvo problemas para podérselo pagar. En 1636 Pérez Ximeno solicitó al cabildo
mexicano que le concediera una ración cuando quedara alguna vacante para ase-
gurarse así ingresos regulares y poder renunciar al elevado salario que tenía asig-
nado, que no le llegaba con puntualidad:
[…] Y, atendiendo a todo esto y a que la Fábrica desta dicha Santa Yglesia está
muy pobre, y tanto que no puede pagar los salarios con la puntualidad que se
requiere y ser su salario muy considerable, por ser de mil pesos en cada un año,
pretende que Vuestra Merced le aga merçed de honrrarle en una rasión entera, la
primera que vacare, con cargo del órgano, que hasiéndole Vuestra Merced merçed
de ella, ará dexasión de los dichos mil pesos para que los gose la Fábrica, con que
quedará más descansada y Vuestra Merced ará a la dicha Santa Yglesia muy gran
merçed de relebarla de esta costa […]36.
El viaje a América de Juan Hernández, importante cantor y maestro de capilla
en la Catedral de México a finales del siglo XVI y comienzos del XVII, no parece
haber estado motivado por necesidades estrictamente económicas. Se desconoce
hasta ahora su trayectoria musical en España (si es que la tuvo), pero he podido
documentar que procedía de una de las principales familias de la localidad de
Olvega (Soria), en cuya parroquia su familia tenía capilla y enterramiento propios,
y que estaba emparentado con un inquisidor de Granada apellidado Saucedo (a
su vez también emparentado con Alonso Fernández, obispo de Valencia). Así lo
relató el capitán Lupercio de Espés, que en 1591 declaró a favor del músico:
[…] dixo que conose al dicho raçionero Juan Fernández desde el año de
sesenta e cuatro años en la çiudad de Taraçona, en el Reino de Aragón […]; y así
bido que don Fernando Conchillas, cavallero de la Horden de San Ysidro de la
dicha ciudad de Tarraçona [sic], se servía de los dichos [Juan Hernández, sus
padres y abuelos] en su cassa y le bió este testigo en este tiempo [sic] tratar por
persona noble y de gente limpia [sic], y nunca oyó lo contrario y esto responde,
demás de que oyó dezir en este tienpo este testigo en la dicha ciudad que en la billa
que le ofrecieron en México consta en AGI, Indiferente, 3000, nº 526, 1636, relación de méritos.
El músico dijo que había sido organista de La Encarnación más de siete años antes de su partida
hacia América, lo que daría 1615 como fecha aproximada de su inicio en el cargo. La primera
piedra del monasterio se puso en 1611, aunque la inauguración tuvo lugar el 2-07-1616, según
Andrés Ruiz Tarazona, «Encarnación, monasterio de la (I)», en DMEH, vol. 4 (1999), pp. 664-665.
35. Según Aurelio Tello, «Pérez Ximeno, Fabián», en DMEH, vol. 8 (2001), p. 680, en 1623 el
músico constaba en la catedral de México como organista segundo, pero con un salario muy
superior al del primer organista, Juan Ximénez.
36. AGI, Indiferente, 3000, nº 526, 1636; según este mismo documento Pérez Ximeno, además
de ejercer como organista de la catedral mexicana, enseñó música en conventos de frailes y monjas,
a personas seculares y a los indígenas. Según Tello, «Pérez Ximeno, Fabián», el músico fue desde
1642 organista primero y desde 1648 maestro de capilla de la Catedral de México, y mantuvo este
último puesto hasta su muerte, acaecida en 1654.
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de Olbega, donde es natural el susodicho, que es quatro leguas de Tarracona [sic,
por Tarazona], a donde este testigo a residido, el susodicho y sus pasados tiene
una capilla del y sus pasados, la más prencipal [sic] de la dicha yglesia con un
letrero de oro que dize que el fundador della fue Juan Fernández y Margarita
Ibáñes, rebisabuelos del susodicho e por esta memoria los desendientes [sic] de
los dichos se nombran Juanes y las mugeres Margaritas […]37.
Reagrupamiento familiar de músicos
Las razones familiares fueron una importante motivación que tuvieron los
músicos o sus familiares directos para viajar hacia América. La iniciativa para
lograr el reagrupamiento familiar solía partir de los músicos ya establecidos en el
Nuevo Mundo que, una vez asentados, hacían las gestiones pertinentes para que
sus familiares españoles pudieran reunirse con ellos. En 1578 Benita de Avecilla,
vecina de Sevilla, solicitó los permisos pertinentes para poder viajar a Ciudad de
México, donde su marido, Rodrigo de Saavedra, era desde hacía unos cuatro años
ministril de la Catedral. La mujer, que vivía en Sevilla en situación de extrema
pobreza, había sido llamada a través de varias cartas por su marido, que deseaba
poder reagrupar la familia en el Nuevo Mundo. Benita de Avecilla solicitó viajar
con sus dos hijos (de unos diez y ocho años, respectivamente), además de «un
deudo suyo cassado con su muger para que le acompañen e a lo menos una criada
que la sirva»38.
Bartolomé Íñiguez de Mandojana, una vez establecido como cantor en la Ca-
tedral de México, volvió en 1621-22 a España para llevarse consigo a dos sobri-
37. AGI, México, 220, nº 8, imágenes 1/2-3 (hay otra copia con ligeras variantes en imagen 4/
2). El expediente incluye copias realizadas en 1609 y 1614 de las informaciones de oficio y parte
sobre el músico realizadas en 1591, en las que declararon seis testigos de la parte y once de oficio.
Según estos documentos, Juan Hernández comenzó como cantor en la Catedral de México en
1567 y, después de diecinueve años, llegó a maestro de capilla. Según John Koegel, «Hernández,
Juan», en DMEH, vol. 6 (2000), p. 241, Hernández siguió al frente del magisterio de la catedral
mexicana al menos hasta 1621; ese mismo autor menciona erróneamente Olvena (Huesca) como
lugar de nacimiento del músico, en lugar de Olvega (Soria).
38. AGI, Indiferente, 2059, nº 76, imágenes 1/1-12. Las expresiones entrecomilladas constan
en imagen 1/1. Según el testigo Alonso de Cazorla, tintorero de paños, los hijos del matrimonio
Saavedra-Avecilla eran Francisco de Saavedra, de ocho años, y Francisca de Avecilla, de 10 años,
y los padres se habían casado unos ocho años antes (imagen 1/4). Además del citado Cazorla,
declararon como testigos dos ministriles de la Catedral de Sevilla: Juan de Rojas, que conocía a
Saavedra desde hacía siete años; y Jerónimo de Medina, que había sido padrino de bautismo de uno
de los hijos del matrimonio Saavedra-Avecilla. Desde México, Saavedra había escrito a Rojas y a
Medina para que ayudaran en lo posible a su mujer a preparar el viaje hacia América. Es proble-
mático determinar la fecha de las declaraciones del expediente. Al comienzo de las mismas figura
«1575» en la parte superior de la página (imagen 1/3), pero al final de las mismas consta la
validación de la Casa de Contratación de Sevilla, firmada el 14-05-1578. Saavedra estaba en México
desde hacía unos cuatro años, según los testigos Cazorla y Rojas (imágenes 1/4 y 1/5).
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nos suyos que tenían buena voz (Pedro Íñiguez de Mandojana Arteaga y Miguel
Íñiguez de Mandojana Sainz, éste último huérfano), con el fin de asegurarles un
futuro profesional como músicos39. Juan Agustí, empresario del Coliseo Provi-
sional de La Habana (Cuba), solicitó en 1773 permiso para que su mujer viajara
desde España para reunirse con él40. En 1774 el músico Antonio Pérez, estable-
cido desde hacía «muchos años» en La Habana, solicitó que se concediera permi-
so para que su mujer, Salvadora Pozuelos, residente en Jerez (Cádiz), viajara
hasta Cuba para reunirse con él41.
El viaje por reagrupamiento familiar se produjo a veces a edades sorprenden-
temente avanzadas. El músico napolitano Ventura Ficache fue al Nuevo Mundo
en 1778, cuando tenía setenta años, para reunirse con algunos hijos que tenía
establecidos en Acayuca [¿=Acayucán, México?]. Viajó acompañado de su mujer
y de otros cuatro hijos, y es de suponer que a su edad no aspiraba ya a una
promoción profesional42.
Viajeros con diferentes profesiones que iniciaron su carrera musical en América
Hubo viajeros llegados a Hispanoamérica sin haber tenido una trayectoria
musical previa en la España peninsular, o que incluso habían ejercido otras pro-
fesiones, pero que por diferentes circunstancias desarrollaron una carrera musi-
cal en el Nuevo Mundo. Alonso Torrijos de Quesada, que había estudiado en la
Universidad de Sevilla y se había ordenado sacerdote en dicha ciudad, partió
hacia América con el séquito de fray Pedro de Carranza, primer obispo de Bue-
nos Aires. Torrijos inició su actividad en el Nuevo Mundo como colaborador del
obispo Carranza en materias eclesiásticas, para pasar después a ser sochantre y
maestro de capilla de la Catedral de La Plata durante dos años (ca. 1639-42) y
39. AGI, Contratación, 5385, nº 19, 1621-22. Ver más detalles sobre Íñíguez de Mandojana en
la sección 6 de este trabajo.
40. AGI, Cuba, 1203, fol. 480, 18-10-1773; en esta solicitud, dirigida al Marqués del Real
Tesoro y sin firma, se dice que la presencia del empresario era beneficiosa para la ciudad. Aunque
en el documento no consta el nombre del empresario, deduzco que se trataba de Juan Agustí
porque éste, tan sólo dos días antes (16-10-1773), había especificado las obligaciones a las que se
comprometía como empresario del Coliseo Provisional de La Habana. Ver más detalles sobre el
teatro musical de esa época en la capital cubana en María Gembero Ustárroz, «Aportaciones a la
historia musical de Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico a partir de fuentes españolas», Boletín
Música de la Casa de las Américas, nueva época, 10 (La Habana, 2002), pp. 3-33, especialmente 12-
14 y 32.
41. AGI, Cuba, 1203, fol. 501, La Habana, 2-07-1774, carta al Marqués del Real Tesoro para
que concediera el permiso solicitado. El músico había hecho constar «la lexitimidad de su matri-
monio con la expresada Salvadora» y que él tenía en La Habana «su modo de subsistir».
42. AGI, Contratación, 5524, nº 1, R. 51, 1776-78. Acompañaron a Ficache en su viaje a
América su mujer, Juana Quintero, de 48 años, y sus hijos Manuela, Antonio, Rosa y Margarita, de
16, 14, 13 y 11 años, respectivamente.
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desde 1642 maestro de capilla de la Parroquia de Potosí (donde fue el primero
que tuvo dicho cargo, que ocupaba todavía en 1655)43.
Pedro Núñez de Ortega, que viajó desde España a América hacia 1634-35,
trabajó inicialmente varios años como soldado arcabucero en los presidios de
la isla de San Martín y de San Juan de Puerto Rico, pero posteriormente acce-
dió al sacerdocio y fue nombrado en 1644 maestro de capilla de la Catedral de
Puerto Rico44. En 1650 solicitó que se le concediera una prebenda vacante en
dicho templo, debido a que con sus escasos ingresos apenas podía mantenerse
a sí mismo y a la familia que dependía de él (su hermano enfermo, Francisco
Fernández Núñez, que antes había sido contador real en el presidio de San
Martín, y la mujer y una hija de éste). Los testigos que declararon a favor de
Núñez subrayaron sus méritos musicales y labor docente45, así como su valor
43. AGI, Charcas, 95, nº 8, 1655, informaciones de oficio y parte realizadas para solicitar una
dignidad o canonicato en las iglesias mayores del virreinato del Perú. Alonso Torrijos de Quesada
no aparece en el DMEH ni entre los músicos del siglo XVII que cita Vicente Gesualdo, Historia
de la música en la Argentina (I). La época colonial, 1536-1809, Buenos Aires, Libros de Hispanoamérica,
1978, pp. 11-14. Todos los datos que menciono sobre él proceden del citado expediente del AGI.
Es posible que Alonso Torrijos de Quesada fuera natural de Alcalá la Real [Jaén], donde habían
nacido sus padres, Cristóbal García de Quesada y ¿Joana? de Lara. El músico estudió «letras
mayores» en la Universidad de Sevilla. En Buenos Aires colaboró en materias eclesiásticas con el
obispo Carranza y fue durante ocho años cura en la Catedral. En 1628 viajó a La Plata, de nuevo
acompañando al obispo Carranza, para participar en los trabajos del Concilio Provincial convoca-
do por el arzobispo Hernando Arias de Ugarte. Tras dos años como sochantre y maestro de capilla
en la Catedral de La Plata (ca.º1639-42), fue nombrado el 18-09-1642 primer maestro de capilla de
la Parroquia de Potosí por el arzobispo de La Plata, Francisco de Borja. Fue confirmado como
maestro de capilla de Potosí el 12-02-1655 por el entonces arzobispo de La Plata, Juan Alonso
Ocón. Torrijos ejerció además como sacristán mayor de la Parroquia de Potosí durante veintitrés
años y fue cura interino de españoles en la ciudad por nombramientos de los arzobispos Francisco
de Borja (7-01-1641) y fray Pedro de Oviedo (4-02-1647).
44. AGI, Indiferente, 113, nº 129, 1636-50 e Indiferente, 193, nº 100, 1650-52, documentos
pertenecientes a las informaciones de oficio y parte que Pedro Núñez de Ortega tramitó en 1650
para solicitar una prebenda vacante en la Catedral de Puerto Rico. La fecha aproximada del viaje
de Pedro Núñez desde España se deduce de la declaración efectuada el 19-01-1650 por el testigo
Pedro de Sepúlveda Maldonado, alcalde ordinario de Puerto Rico, que declaró conocerle desde
hacía quince años, cuando Núñez llegó «de los reinos de España» (AGI, Indiferente, 113, nº 129).
El permiso para la ordenación y acceso al magisterio se le concedió en 1644, a petición del obispo
Damián López de Haro y del Cabildo de la catedral portorriqueña, por la necesidad que había de
un maestro en dicha iglesia y por ser Pedro Núñez «persona en quien se halla la sufiçiençia
neçessaria para poderlo ser» (ibidem). Sobre este músico, véase también Rita Goldberg, «Nuevos
datos sobre la historia de la música en Puerto Rico: Pedro Núñez de Ortega, arcabucero y maestro
de capilla», Latin American Music Review, 18/1 (1997), pp. 57-67; y Gembero, «Aportaciones a la
historia musical de Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico».
45. Según el ya citado Pedro de Sepúlveda, Núñez fue nombrado maestro de capilla de la
Catedral de Puerto Rico por el obispo de dicha sede «por su sufiçiençia en el canto, lo qual está
hussando y exerçiendo con mucho cuydado a satisfaçión de todos sus superiores y enseñando los
clérigos de menores hórdenes y monacillos de la dicha Santa Yglessia» (AGI, Indiferente, 113, nº
129).
32
MARÍA GEMBERO USTÁRROZ
en acciones bélicas46, lo que le sirvió para conseguir en 1652 la prebenda soli-
citada47.
El barcelonés José de Campderrós (1742-1811) embarcó hacia América en
1774 como «cargador», es decir, como comerciante. Nada se sabe de su forma-
ción musical, pero una vez en el Nuevo Continente fue músico en Lima y desde
1793 maestro de capilla de la Catedral de Santiago de Chile, donde se conserva
un considerable número de composiciones suyas48.
3. ORÍGENES GEOGRÁFICOS Y SITUACIÓN FAMILIAR DE LOS
3. MÚSICOS EN EL MOMENTO DE MARCHAR A AMÉRICA
En las primeras etapas de la colonización española emigraron a América sobre
todo andaluces, y particularmente personas procedentes de Sevilla y Cádiz, los prin-
cipales puertos de salida hacia el Nuevo Mundo. Paulatinamente el flujo migratorio
fue incorporando a personas de otras regiones españolas, de sur a norte (Extrema-
dura, Castilla la Nueva, Castilla la Vieja). Las regiones que quedaron menos afectadas
por la emigración americana en el siglo XVI fueron Aragón, Navarra, Cataluña,
Levante, Baleares y Canarias49. La documentación que he podido examinar hasta el
momento sobre músicos españoles que emigraron a América muestra, en líneas
generales, las tendencias descritas para el flujo migratorio hacia el Nuevo Continente
en su conjunto. Muchos músicos que viajaron hacia América habían nacido en An-
46. Juan Alfonso de la Riva Agüero, gobernador y capitán general de Puerto Rico, certificó el 14-
08-1650 que Pedro Núñez (siendo ya al parecer maestro de capilla) había colaborado con él en el
desalojo de los enemigos fortificados en la vecina isla de Santa Cruz. En la acción, llevada a cabo por
una armada de tres navíos y dos fragatas al mando del propio Juan Alfonso de la Riva, Núñez había
embarcado en la nave capitana «por capellán mayor della y, llegado que fue a la dicha ysla, saltó conmi-
go en tierra con la gente de mi cargo y en el reencuentro que tube con el enemigo dos vezes que estaba
fortificado en la dicha ysla acudió siempre a administrar el santo sacramento de la Penitencia, alentando
a los soldados con gran riesgo de su persona, hallándose en el mayor peligro, por lo qual, sus partes y
aver servido a Su Magestad en este presidio muchos años con plaça de soldado, le tengo por merecedor
de qualquiera prebenda […]» (AGI, Indiferente, 193, nº 100).
47. La prebenda solicitada por Núñez fue concedida el 29-11-1652, como consta en la portadilla de
uno de los documentos conservados en AGI, Indiferente, 193, nº 100: «Accidido a su petición en 29/
noviembre de 1652» (los subrayados son originales). Goldberg, «Nuevos datos», p. 66, nota 26, indica
erróneamente: «No se sabe si llegó a concederle algún favor a la vista de los méritos que presentó».
48. Claro Valdés, «José de Campderrós»; Samuel Claro Valdés, «Campderrós, José de», en
DMEH, vol. 2 (1999), pp. 971-974. En la primera de estas publicaciones, p. 129, se indica errónea-
mente que Campderrós debió de llegar a Chile en 1712 ó 1713, aunque en la segunda publicación
se aclara que fue en 1793. Campderrós falleció el 26-03-1811, como consta en su partida de
defunción, dada a conocer por Vera, «A propósito de la recepción de música y músicos extranjeros
en el Chile colonial», p. 25 (y no en 1812 ni 1802, como habían señalado Claro Valdés y Pereira
Salas, respectivamente; véase el mismo artículo de Vera, pp. 24-25).
49. Boyd-Bowman, «Patterns of Spanish Emigration», pp. 587-592; Martínez, Pasajeros de In-
dias, pp. 185-188.
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dalucía, Extremadura y las dos Castillas, aunque paulatinamente también los hubo
naturales de regiones peninsulares más periféricas, como Juan Derbofí (natural de
Mallorca, primera mitad del siglo XVII)50, Bartolomé Íñiguez de Mandojana y sus
sobrinos Pedro y Miguel (naturales de Álava, primera mitad del siglo XVII), Antonio
y Pedro Aranaz (procedentes de Santander, segunda mitad del siglo XVIII) o José de
Campderrós (nacido en Barcelona en 1742)51.
Entre los extranjeros que viajaron a América a través de los puertos españoles,
desde el siglo XVI italianos, franceses y portugueses constituyeron el grupo más
numeroso52. Esta tendencia parece también visible en el caso de los músicos que
he podido documentar, aunque la falta de estudios sobre la cuestión impide aún
ofrecer cifras representativas.
Los extranjeros habían de aportar certificados de sus partidas de bautismo y docu-
mentar sus orígenes a través de declaraciones de testigos de sus localidades natales.
Esta norma, sin embargo, no se cumplió con determinados músicos cuya presencia
en América interesaba a la administración española. En 1742-43 José de Cárdenas,
mayordomo del Hospital Real de los Indios de Ciudad de México, tramitó en Cádiz
50. Según consta en AGI, Indiferente, 249, nº 35, [1654], relación de méritos, Juan Derbofí,
natural de Mallorca, llegó al obispado de Santa Marta (actual Colombia) ca. 1621, donde accedió al
sacerdocio y fue sochantre y maestro de capilla de la Catedral y visitador general del obispado. Pasó
después al obispado de Venezuela, en el que se encargó de una doctrina desde aproximadamente
1634; su destino como doctrinero era próximo a Santiago de León [Caracas], lo que le permitió
actuar como maestro de capilla en la Catedral de esa ciudad y ser mayordomo del monasterio de
monjas de La Concepción (cargo éste para el que fue nombrado en 1647). El obispo de Venezuela
fray Mauro de Tovar le recomendó al rey en 1651. Un breve resumen de los méritos de Derbofí
se encuentra también en AGI, Indiferente, 2998, nº 10, ca. 1651. Copio a continuación los párrafos
más significativos del primero de los documentos citados.
Al margen: «654… [1654]». Cuerpo del texto: «[…] antes de pasar a aquel Obispado [Venezuela]
estubo en el de Santa Marta, donde el Obispo, por la satisfazión que tubo de su persona, le nombró por
Vissitador General, de que dio buena quenta, y a más de treze años que sirve el dicho curato que llebó
por oposiçión, acudiendo a la doctrina y enseñança de los naturales con aprovaçión, sin que se le haya
hecho cargo, y por la çercanía que ay desde su curato a la ziudad de Santiago de León, asiste de
hordinario a la çelebrazión de los Offizios Divinos en la Yglesia Cathedral y a la enseñança del canto a
los ministros y demás clérigos, por ser diestro en él, viviendo con modestia y recogimiento; y el dicho
Obispo, en su parezer de tres de noviembre de seisçientos y quarenta y seis, dize/ es de partes, virtud
[…] y benemérito de una prevenda en qualquier yglessia cathedral, […] y Doña Francisca de Villela,
Abadesa del Combento de Nuestra Señora de la Limpia Conçepçión de la çiudad de Santiago de León
y las monjas profesas del, en 30 de junio de 647 le nombraron por bicario y mayordomo del dicho
combento, y don fray Mauro de Tovar, Obispo de Benezuela, le aprovó en el mesmo […] año, y en otra
carta de 20 de enero de 651 dijo el Obispo que es natural de Mallorca, y abrá treinta años que pasó a
Santa Marta, donde se ordenó y sirvió de sochantre y maestro de capilla, que fue con liçençia a aquella
provincia [Venezuela] y a que sirve en ella diez y siete años una doctrina, y acude a ser maestro de capilla
en la yglessia y mayordomo de las monjas».
51. Ver detalles sobre estos músicos en otros lugares de este trabajo.
52. A los napolitanos y sicilianos, aunque estuvieran gobernados por la Corona de Aragón, se
les consideraba de origen dudoso (entre españoles y extranjeros), y eran más bien asimilados a
estos últimos, según Martínez, Pasajeros de Indias, pp. 38 y 188.
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la licencia de viaje de Ignacio de Jerusalem, junto con un grupo de otros músicos y
comediantes españoles y extranjeros contratados para actuar en el Teatro Coliseo de
la capital de Nueva España. En ese momento Jerusalem era músico del Teatro de
Cádiz y quizás antes había ejercido como músico militar en Nápoles y España53. De
los nueve músicos contratados en 1742 para trabajar en el Coliseo de México, eran
extranjeros cuatro: el francés Juan Bautista Arestin (o Aresten) Sarrain y los italianos
Ignacio de Jerusalem, Gregorio Panseco (o Paneco) y Carlos José Antonio Pisoni
Escosa. Las autoridades españolas les permitieron presentar sólo declaraciones de
testigos residentes en Cádiz (y no de sus lugares de origen en Italia o Francia, como
hubiera sido normal). También quedaron eximidos de presentar las habitualmente
obligatorias partidas de bautismo, y sólo las adjuntaron dos de los músicos (Arestin
y Pisoni), que las llevaban consigo54. La razón de esas facilidades administrativas
concedidas a los músicos extranjeros fue que urgía que embarcaran hacia América
para poder actuar, ya que los beneficios obtenidos en el Coliseo de México eran una
de las principales fuentes de ingresos para el Hospital Real de los Indios de la misma
ciudad:
Por Real Cédula de 4 del mes próximo pasado [noviembre de 1742] se concedió
licencia a don Joseph de Cárdenas, Mayordomo del Hospital Real de los Indios de
la Ciudad de México, para que pueda embarcar y conducir a la Nueva España seis
músicos y comediantes que tenía ajustados para servir en el Theatro de la referida
ciudad, el que es una de las principales fincas de las rentas de aquel Hospital, dispen-
sándoles para ello algunas de las formalidades que se practican con las personas que
pasan a los Reynos de las Indias, por las dificultades que se ha considerado hallarse
para que se verifiquen en semejante/ clase de sugetos; y, aviendo últimamente repre-
sentado el mismo don Joseph de Cárdenas que la precisa circunstancia que contiene
la enunciada Cédula de que haya de hacer constar el ser todos christianos cathólicos
53. He podido reconstruir parte de la trayectoria de Jerusalem anterior a su viaje americano a partir
del expediente de viajero a Indias conservado en AGI, Contratación, 5486, nº 3, R. 15, 1742-43. Dos
músicos militares, Antonio Saul y Paolino dell’Anno (o Paulino de Lano), declararon haber conocido a
Jerusalem en Nápoles y otros lugares en un período que calculo pudo ser ca. 1718-1743, lo que sugiere
que quizás el italiano pudo haber ejercido también como músico militar. También declaró a favor de
Jerusalem Nicolás Pierro, del que no consta oficio. El citado expediente y otros documentos del AGI
sobre Jerusalem fueron analizados en María Gembero Ustárroz, «Músicos europeos para el Teatro de
México: la compañía con la que Ignacio de Jerusalem viajó a Nueva España en 1743», comunicación
presentada en la Tenth Biennial Conference on Baroque Music, Logroño, Universidad de La Rioja, 17-21 de
julio de 2002. Un buen resumen de la biografía conocida de Jerusalem puede verse en Craig H. Russell,
«Hidden Structures and Sonorous Symmetries: Ignacio de Jerusalem’s Concerted Masses in Eigh-
teenth-Century Mexico», en Res Musicae. Essays on Honor of James W. Pruett, ed. Paul R. Laird y Craig. H.
Russell, Warren, Michigan, Harmonie Park Press, 2001, pp. 135-160, especialmente 135-143.
54. AGI, Contratación, 5486, nº 3, R. 15, 1742-43. Juan Bautista Arestin, nacido en Aix-en-
Provence el 7-12-1714, fue bautizado al día siguiente (imagen 1/22r); Carlos José Antonio Pisoni
nació en Milán el 21-12-1716 y fue bautizado ese mismo día (imágenes 1/22v-23r). Panseco era
también natural de Milán y Jerusalem de Lecce, según Robert Stevenson, «Ignacio de Jerusalem
(1707-1769): Italian Parvenu in Eighteenth-Century Mexico», Inter-American Music Review, 16/1
(1997), pp. 57-61.
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no la podrá justificar con sus fées de bautismo, assí porque son estrangeros y de
partes muy remotos [sic] como porque no da lugar para solicitarlas y conseguirlas la
proximidad del tiempo de su embarco, ha acordado el Consejo diga a V. S. y esos
señores (como lo executo) que, respecto de no avérsele impu[es]to en la citada Real
Cédula la condición y calidad que supone por indispensable de presentar las fées de
bautismo de los se[ñores] cómicos mencionados, bastará que hagan constar la cir-
cunstancia de ser christianos/ cathólicos por medio de una información recivida en
esa ciudad [Cádiz] y de testigos fidedignos de la misma suerte que en la propria [sic]
Cédula se les dispensa de la calidad de estrangeros y de que hagan en sus patrias las
informaciones de sus naturalezas y vecindades, lo que tendrán entendido V. S. y esos
señores para su cumplimiento. Dios guarde a V. S. y esos señores muchos años
como deseo. Madrid, 4 de diciembre de 1742.
Fernando Triviño [rúbrica]55
El grupo que obtuvo licencia para viajar con Jerusalem estuvo finalmente
constituido por dieciocho personas, de las que nueve eran músicos y el resto
familiares de algunos de ellos. Entre los músicos fueron, además de los cuatro
extranjeros ya citados, los españoles Andrés Espinosa (natural de Labastida, ¿Álava?),
Francisco Muñoz, Juan Ordóñez, Francisco Rueda y Petronila Ordóñez (mujer
del anterior, que era actriz, cantante, violinista y guitarrista)56.
Con mucha frecuencia los músicos que emigraban hacia América lo hacían acom-
pañados de familiares, tanto si eran casados como si se trataba de personas solteras
o de clérigos. La corona española favorecía la emigración de familias completas (o la
reunión de las divididas) como un elemento de estabilidad social en las Indias. Como
muestra la Tabla 1, eran casados y viajaron con sus mujeres y/o hijos (a veces tam-
bién con otros familiares), por ejemplo, los instrumentistas Esteban de Heredia,
Diego López de Mora, Diego de Pillarte y Juan Bautista, los organistas Fabián Pérez
Ximeno y Juan Bautista Vitoria, el contralto Francisco Selma y los músicos Antonio
Aranaz, Ventura Ficache, Ignacio de Jerusalem, Juan Ordóñez y Francisco Rueda
(casado con la también música Petronila Ordóñez). Entre los eclesiásticos, fueron a
las Indias con diversos familiares Hernando Franco (con su primo músico Alonso
de Trujillo), Juan de Villarrubia (con su madre y dos criados) y Bartolomé Íñiguez de
Mandojana (con dos sobrinos suyos).
55. AGI, Contratación, 5486, nº 3, R. 15, imágenes 1r-2r.
56. AGI, Contratación, 5486, nº 3, R. 15. El número de músicos contratados (nueve) fue, por
tanto, superior al previsto inicialmente (seis) que se menciona en el documento antes transcrito. En el
Prólogo a las Constituciones y Ordenanzas para el régimen y gobierno del Hospital Real y General de los Indios de esta
Nueva España (aprobadas en 1776 e impresas en México en 1778), se afirma que José de Cárdenas
contrató en Cádiz en 1742-43 a diez músicos, entre ellos Gaspar de Espinosa y Benito Andrés Preibus
(que no aparecen en el expediente del AGI), pero en cambio no se menciona a Francisco Muñoz (que
sí obtuvo la licencia junto con Jerusalem y el resto del grupo); los restantes músicos mencionados en el
Prólogo coinciden con los del expediente del AGI. El fragmento del Prólogo que contiene esta informa-
ción fue publicado en Russell, «Hidden Structures», pp. 136-137; Stevenson, «Ignacio de Jerusalem»,
pp. 59-60, había publicado los mismos datos contenidos en el Prólogo, tomados de J. Luis Trenti Roca-
mora, El teatro en la América colonial, Buenos Aires, Huarpes, 1947.
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Tabla 1. Acompañantes de los músicos en su viaje hacia América: selección de ejemplos
Villarrubia, Juan de 
presbítero/ cantor 
1600 María de Villarrubia, su madre 
Un criado 
Una criada 
Indiferente, 2067, nº 73, 
1594-95 
Contratación, 5262B, nº 31, 
1600. 
Vitoria, Juan Bautista 
¿viudo?/ organista 
ca. 42 años 
1606  
   (2º viaje a 
América) 
Luisa Vitoria, hija/ 18 años 
Beatriz Vitoria, hermana/ 30 años 
Contratación, 5295, nº 26, 
1606. 
Torrijos de Quesada, Alonso 
Presbítero 
ca. 1620 Con el séquito de fray Pedro de Carranza, 
primer obispo de Buenos Aires 
Charcas, 95, nº 8, 1655 
Íñiguez de Mandojana, 
Bartolomé 
presbítero/ cantor 
40 años 
1622 
(2º viaje a 
América) 
Pedro Íñiguez de Mandojana Arteaga, 
sobrino/ 12 años 
Miguel Íñiguez de Mandojana Sainz, 
sobrino/ 16 años 
Contratación, 5385, nº 19, 
1621-22. 
Pérez Ximeno, Fabián 
casado/ organista 
35 años 
1622 Francisca de Salas, su mujer/ 30 años 
3 hijos: María (8 años), Ignacio y Jusepa; 
probablemente también una cuarta hija 
cuyo nombre no consta 
Tomasa de Salas, hermana de su mujer, 
como criada/ 20 años 
Contratación, 5381, nº 6, 
1622. 
Músico 
estado/ profesión 
edad 
Fecha viaje Acompañantes/ edad Fuentes (en AGI) 
Franco, Hernando 
presbítero/ maestro capilla/ 
ca. 18-29 años 
ca. 1550-61 Alonso de Trujillo, su primo, también 
cantor y compositor/ ca. 24-35 años 
Guatemala, 112, nº 13, 
1571-72 
Guatemala, 112, nº 17, 
1571. 
Trujillo, Alonso 
presbítero/ cantor 
ca. 24-35 años 
ca. 1550-61 Hernando Franco, su primo, maestro de 
capilla y compositor/ ca. 18-29 años 
Guatemala, 112, nº 13, 
1571-72 
Guatemala, 112, nº 17, 
1571. 
Heredia, Esteban de 
trompeta 
 
 
1560 Águeda de Buendía, su mujer 
Miguel ¿Tomás?, su hijo, soltero 
11 instrumentistas más y sus familias, todos 
en el séquito del Conde de Nieva, 
virrey del Perú 
Contratación, 5537, L. 2, 
fol. 96r, imagen 97r. 
López de Mora, Diego 
ministril 
1560 Isabel Álvarez, su mujer 
3 hijos también ministriles: Francisco (con 
su mujer, Luisa), Gonzalo y Martín  
3 hijos solteros: Diego, Ana y Catalina 
7 instrumentistas más y sus familias, todos 
en el séquito del Conde de Nieva, 
virrey del Perú. 
Contratación, 5537, L. 2, 
fol. 96v, imagen 97v. 
Pillarte, Diego de 
trompeta 
1560 Juana de Nebrada, su mujer 
11 instrumentistas más y sus familias, todos 
en el séquito del Conde de Nieva, 
virrey del Perú 
Contratación, 5537, L. 2, 
fol. 96r, imagen 97r. 
Hernández, Juan 
21 años 
1566 Con un primo de la Marquesa de Falces México, 220, nº 8, 1591-
1614. 
Bautista, Juan 
ministril 
1590 María Martínez, su mujer 
6 hijos solteros: Antonio, Alonso, Juan, 
Ana, Catalina y Jerónima 
Contratación, 5538, L. 3, 
imagen 1/4v 
Indiferente, 2065, nº 29, 
imagen 1/1 
Maldonado, Juan 
ministril 
1590 María de Soto, su mujer 
3 hijos solteros: Gaspar, Antonio e Isabel 
Contratación, 5538, L. 3, 
imagen 1/4r 
Indiferente, 2065, nº 29, 
imagen 1/1 
Sánchez Maldonado, Juan 
ministril 
1590 Juana de Soto, su mujer 
1 hija soltera: Catalina 
Contratación, 5538, L. 3, 
imagen 1/4r 
Indiferente, 2065, nº 29, 
imagen 1/1 
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4. DESTINOS PROFESIONALES EN AMÉRICA: ENTRE LA
4. SEGURIDAD Y LA AVENTURA
Cuando los músicos se decidían a viajar desde España hacia América, normal-
mente tenían asegurado ya un determinado puesto al otro lado del Atlántico. Algu-
nos pasaban al Nuevo Continente formando parte del séquito de virreyes y otros
personajes relevantes. Los trompetas casi nunca faltaban en las listas de sirvientes
que acompañaban en el viaje americano a dichos personajes. En 1528 García de
Lerma, que viajó a América como Gobernador de la provincia de Santa Marta
(actual Colombia), llevó consigo a cinco trompetas: Gracián Rodríguez, Diego de
Segovia, Ortiz, Val de Origüela y Juan de San Pedro57. El virrey Conde de Nieva
marchó en 1560 al Perú con un grupo de once músicos, tres de ellos trompetas
(Esteban Heredia, Diego de Pillarte y Juan de Murguía) y ocho ministriles (Cristó-
bal de León, Diego Pérez, Martín Sánchez, Gaspar de las Cuevas, Diego López de
Mora y tres hijos de este último, Francisco, Gonzalo y Martín; ver Apéndice 1)58.
57. AGI, Contratación, 5536, L. 2, fols. 115-119, imágenes 65r-67r, 8-10-1528; los cuatro
primeros trompetas mencionados figuran en la imagen 65r, columna izquierda, y el quinto en la
65v, columna derecha. Dos años después, en 1530, García de Lerma tuvo que reclamar que el
trompeta Ortiz fuera con él a Santa Marta y no se quedara en la ciudad de Santo Domingo, donde
al parecer estaba; el Gobernador obtuvo una Real Cédula apoyando sus pretensiones: AGI, Santa
Fe, 1174, L. 1, 49v-50r, imágenes 54v-55r, Ocaña, 20-11-1530.
58. AGI, Contratación, 5537, L. 2, fols. 96r-96v, imágenes 97r-97v. Algunos de estos músicos
viajaron acompañados por sus familias. Aunque el virrey tenía licencia para llevar cuatro trompe-
tas, en esa fuente sólo fueron anotados tres. Los once músicos incluidos en el séquito del Conde
de Nieva se obligaron expresamente a servir sus oficios musicales durante todo el tiempo que
residieran en el Nuevo Mundo.
Jerusalem Stella, Ignacio 
casado/ compositor 
35 años 
1743 Antonia Sixto, su mujer 
2 hijos: Salvador/6 años; e Isabel/ 5 años 
14 personas más: 8 músicos y comediantes 
(Juan Arestin, Gregorio Panseco o 
Paneco, José Pisoni, Andrés de 
Espinosa, Francisco Muñoz, Juan 
Ordóñez, Petronila Ordóñez y 
Francisco Rueda) y 6 familiares de 
ellos (la mujer y cuatro hijos de Juan 
Ordóñez; y José Rueda Ordóñez, hijo 
de Francisco y Petronila). 
 
Contratación, 5486, nº 3, 
R. 15, 1742-43. 
Pociello de Fondevila, José 
cantor (bajo) 
1755 Francisco Selma, contralto contratado al 
mismo tiempo 
Contratación, 5497, nº 1, 
R. 20, 4-09-1755. 
Selma, Francisco 
casado/contralto 
1755 Josefa Valdivieso, su mujer 
José Pociello de Fondevila, bajo contratado 
al mismo tiempo 
Contratación, 5497, nº 1, 
R. 20, 4-09-1755. 
Ficache (Ficachi), Ventura 
casado/ músico 
70 años 
1778 Juana Quintero, su mujer/ 48 años 
4 hijos: Manuela, 16 años; Antonio, 14 
años; Rosa, 13 años; y Margarita, 
11 años 
Contratación, 5524, nº 1, R. 
51, 1776-78. 
Aranaz, Antonio 
casado/ compositor 
ca. 41-42 años 
1787 Josefa García, su mujer 
Pedro Aranaz, hijo/ 12 años 
Contratación, 5531, nº 1, R. 
13, 1786-87. 
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Jorge Miguel y José Antonio fueron los trompetas que acompañaron en 1696 al
entonces nuevo virrey del Perú, Francisco José de Villavicencio, Conde de Cañete
del Pinar59.
También llegaron a América formando parte del séquito de personajes rele-
vantes músicos como Juan Hernández (que partió hacia las Indias en 1566 con
un primo de la Marquesa de Falces)60, Alonso Torrijos de Quesada (que embarcó
para Buenos Aires en el primer tercio del siglo XVII con el primer obispo de esa
sede, fray Pedro de Carranza)61 o Tomás de Torrejón y Velasco, Lucas Ruiz de
Ribayaz y Juan de Araujo (que llegaron a Perú en 1667, con el séquito del virrey
Pedro Fernández de Castro, conde de Lemos)62.
La gran mayoría de músicos que no iban directamente al servicio de un gran
personaje, sino a trabajar en catedrales, teatros y otras instituciones, gestionaban
su destino americano antes de salir de España utilizando todo tipo de contactos
personales y tanteos previos. Resulta difícil documentar estas redes de contactos
que permitían a los músicos viajar sabiendo que contaban ya con un destino
profesional concreto, pero hay múltiples indicios de que existían, como se verá
en los ejemplos que siguen.
En 1590 cinco ministriles españoles obtuvieron licencia para pasar a ejercer
sus oficios en la Catedral de México, «cuyo salario tienen situado». Antes de
realizar el viaje hubo dos que decidieron no hacerlo «por enfermedades que les
han sobrevenido y falta de caudal para hazer el viaje». Los tres restantes (Juan
59. AGI, Contratación, 5458, nº 1, R. 2, imagen 1/8r; ambos trompetas figuran dentro de la
lista de «Ayudas de cámara y criados de la familia» y más concretamente en el apartado de «cava-
lleriza». Otra copia del séquito completo del virrey se conserva en AGI, Contratación, 5540B,
L. 5, imágenes 1/107v-118v; los dos citados trompetas figuran en la imagen 117v.
60. El capitán Lupercio de Espés, que declaró en México como testigo de oficio el 23-02-1591,
afirmó que Juan Hernández había viajado a América «el dicho año de sesenta y seis [1566] con un
primo de la marquesa de Falses» (AGI, México, 220, nº 8, imagen 4/2; existe otra copia de la
misma declaración en AGI, México, 220, nº 8, imagen 1/4). Juan Hernández no aparece, sin
embargo, en el listado de personas que pasaron a las Indias en 1566 con Gastón de Peralta,
Marqués de Falces, y su mujer, Leonor de Mur (AGI, Contratación, 5537, L. 3, imágenes 1/179v-
182r).
61. AGI, Charcas, 95, nº 8, 1655.
62. AGI, Contratación, 5435, nº 2, R. 24, imágenes 1/1r-3v, 4-02-1667. Es el expediente de
información y licencia de pasajero a Indias de Pedro Fernández de Castro Castilla y Andrade,
Conde de Lemos, virrey de Perú, que viajó con al menos las 112 personas detalladas en ese
documento, a pesar de que al final del mismo se dice «Que por todas son cien personas y entre
ellos los doce casados […]» (imagen 3v). Lucas Ruiz [de Ribayaz] ocupa el puesto 7 de la lista
(imagen 3r) y Tomás de Torrejón y su mujer, María Manuela, se anotaron en los puestos 78 y 79
(imagen 3v). Sobre estos músicos, véase Mª Rosa Calvo-Manzano, «Ruiz de Ribayaz Lucas», en
DMEH, vol. 9 (2002), pp. 481-482; y Juan Carlos Estenssoro, «Torrejón y Velasco, Tomás de», en
DMEH, vol. 10 (2002), p. 390. Carmen García Muñoz, «Araujo, Juan de», en DMEH, vol. 1 (1999),
pp. 569-574, afirma que Juan de Araujo llegó a Lima siendo niño con su padre, que era funcionario
del virrey Conde de Lemos; ninguna persona de apellido Araujo figura, sin embargo, en el citado
listado de acompañantes del virrey en 1667.
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Bautista, Juan Maldonado y Juan Sánchez Maldonado) solicitaron en Madrid que
Andrés Barroso y Lorenzo Martínez, también ministriles, ocuparan el lugar de
los dos que habían renunciado al viaje, cuyos nombres no constan63. La petición
fue acompañada por declaraciones de testigos que corroboraron la existencia del
contrato público que el grupo de cinco instrumentistas había firmado con la
catedral mexicana y la trayectoria profesional de los dos ministriles para los que
se solicitaba la nueva licencia64.
Otro caso significativo es el de Juan de Villarrubia, presbítero de la Catedral de
Cádiz, que en 1594 fue calurosamente invitado a pasar como cantor a la Catedral
de México, tanto por el Cabildo de esta importante institución como por uno de
sus músicos, el también español Antonio Illana. A Villarrubia se le ofrecieron
100 ducados para los gastos del viaje (que le serían entregados en España) e
ingresos globales de unos 600 pesos anuales, entre dinero en efectivo y bienes en
especie65. Illana le detalló por carta la situación musical de la Capilla de México,
muy necesitada de los servicios de Villarrubia y de otros cantores, le animó a
viajar a Nueva España y le informó sobre media ración vacante que podría recaer
en él si se incorporaba a la catedral mexicana. El texto completo de la carta, que
aporta interesantes datos sobre la práctica musical de la catedral mexicana y
sobre la forma en la que los músicos españoles eran animados a viajar hasta
América, se incluye en el Apéndice 2. Aunque el Cabildo mexicano solicitó en
1595 licencia para que Villarrubia pasara a América acompañado por su madre,
63. AGI, Indiferente, 2065, nº 29, 1590, imágenes 1/1-12. Los instrumentistas solicitaron
también «licençia para llevar dos criados que los sirvan» (imagen 1/1).
64. AGI, Indiferente, 2065, nº 29, 1590, imágenes 1/1-12. El «conçierto y obligaçión» entre los
ministriles y la Catedral de México lo tenía el escribano Ortega, vecino de México que estaba en
Sevilla, y había sido acordado con Rodrigo Muñoz, racionero de la catedral mexicana (imágenes
1/3 y 1/8). Declararon en Madrid dos testigos, ambos vecinos de dicha localidad: 1) Gaspar
Maldonado, ministril de 70 años, residente en la calle Lavapiés, que había enseñado el oficio de
ministril a Andrés Barroso y a Lorenzo Martínez (imágenes 1/6-7); y 2) Antonio de Illana, pres-
bítero de más de 44 años, que había visto actuar a ambos músicos y había sido «fiador» y, por tanto,
testigo directo, de la «escriptura de concierto» que el grupo de cinco instrumentistas había firmado
con la Catedral de México unos dos meses y medio antes de la declaración de Illana, realizada en
Madrid el 2-04-1590 (imágenes 1/7-8). Antonio de Illana sería poco después también músico en
la Catedral de México. La licencia solicitada fue concedida (imagen 1/2). Los permisos de embar-
que de los ministriles Juan Sánchez Maldonado, Andrés Barroso, Juan Maldonado y Juan Bautista
(todos ellos nacidos en Madrid) fueron dados el 5-06-1590 (AGI, Contratación, 5538, L. 3, fols. 5r-
5v, imágenes 4r-4v). Todos viajaron a América con sus mujeres e hijos (ver Tabla 1) salvo Barroso,
que era soltero. Por el momento no he localizado el permiso de embarque de Lorenzo Martínez.
65. «[…] en esta Cathedral [de México] le rreçivirán con trezientos pesos de salario cada año
y con otros çiento y sesenta y çinco de capellán del coro y yo [Alonso Larios de Bonilla, Maestres-
cuela de Nueva Galicia] le daré otra capellanía de çiento y diez, y mi casa y mesa y mula en que se
pasee todo el tiempo que fuere […] y vienen a ser estos casi seisçientos pesos sin otras ynteli-
gençias que se ofreçen y yo procuraré se le dé otra capellanía […]». El texto anterior es parte de
la carta enviada a Villarrubia por Alonso Larios de Bonilla, Maestrescuela de Nueva Galicia, fecha-
da en México, el 29-05-1594: AGI, Indiferente, 2067, nº 73, imagen 1/1.
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un criado y una criada, la definitiva licencia de embarque no fue otorgada hasta
160066.
Fabián Pérez Ximeno, organista del madrileño Convento de La Encarnación (ca.
1615-22), «fue llamado con mil pesos de salario» para ejercer la organistía de la Cate-
dral de México. El compositor italiano Ignacio de Jerusalem partió hacia América en
1743, contratado (junto con otros músicos y comediantes) para actuar en el Teatro
Coliseo de México67. También mediante contrato previo viajaron como cantores a la
Catedral de México en 1755 el bajo José Pociello de Fondevila, natural de Benabarre
(Huesca) y el contralto Francisco Selma, natural de Segorbe (Castellón), éste acom-
pañado por su mujer, Josefa Valdivieso68. Antonio Aranaz fue contratado en 1787
por el Teatro de Buenos Aires como compositor de tonadillas69.
Las gestiones para reclutar músicos españoles que estuvieran dispuestos a tra-
bajar en América eran constantes y con frecuencia difíciles. En 1642 Juan de
Palafox, obispo de Puebla de los Ángeles (México), estaba pendiente de que
llegaran algunos músicos desde España para los que al parecer él mismo había
destinado dinero, pero éste se había empleado en otras cosas y los músicos no
pudieron viajar por el momento. Íñigo de Fuentes se lo comunicó así a Palafox
en una carta enviada desde Madrid:
[...] me dijo Miguel de Neve en Sevilla que no avía recivido la escriptura de
resguardo de […] y después de aver escrito a V. S. supe que estava [em]pleando
el dinero y le avisé diesse los 500 pesos [para] remitir el corneta y vajón que tube
prevenido[s] y afianzados y me respondió que ya estava emp[lea]do, por lo qual no
van en esta flota los cantores [...]70.
66. La solicitud de permiso del Cabildo, junto con las cartas mencionadas de Alonso Larios de
Bonilla y Antonio Illana y las declaraciones de testigos sobre éstos, se conservan en AGI, Indife-
rente, 2067, nº 73, 1594-95; la licencia de pasajero a Indias de Villarrubia está en AGI, Contrata-
ción, 5262B, nº 31, 1r, 1600.
67. Sobre los viajes a América de Pérez Ximeno y Jerusalem, véanse más detalles en las seccio-
nes 2 y 3 de este trabajo, respectivamente.
68. AGI, Contratación, 5497, nº 1, R. 20, 4-09-1755. Ambos músicos tenían «hecha contrata
con el apoderado general de la Santa Iglesia de México de pasar a Indias a servir de músicos de voz
vajo y contra alto en la Capilla de aquella Metropolitana, en virtud de escritura de obligación que
tienen otorgada».
69. AGI, Contratación, 5531, nº 1, R. 13, 1786-87. El permiso inicial para el viaje fue firmado
en Aranjuez el 6-07-1786, aunque la licencia definitiva para embarcar se dio en Cádiz en febrero
de 1787: «En 26 de febrero de 1787 se expidió licencia de embarque al maestro de música don
Antonio de Aranaz, que va a Buenos Ayres con el destino de compositor de tonadillas del Teatro
de aquella capital; y lleva en su compañía a su muger, doña Josefa García; y un hijo nombrado
Pedro, de edad de doze años; y se embarcan en la fragata nombrada Nuestra Señora del Rosario,
que se despacha a Montevideo». Una síntesis sobre este compositor puede verse en Bernardo Illari,
«Aranaz, Antonio de», en DMEH, vol. 1 (1999), pp. 547-548.
70. Burgos, Archivo Silveriano, Ms. 347, «Cartas de España que vinieron con la flota que llegó
a Veracruz en 3 de octubre de 1642, a cargo del General don Pedro de Ursúa», nº 185, Carta de
Íñigo de Fuentes a Juan de Palafox, Madrid, 4-07-1642. Agradezco a Ricardo Fernández Gracia
que me facilitara la referencia de este documento y una copia del mismo.
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Hubo también músicos interesados en ir a América que ofrecieron sus servi-
cios a diversas instituciones del Nuevo Mundo y finalmente no llegaron a viajar.
Eso ocurrió, por ejemplo, con José Castelruiz (contralto de la Catedral de Pam-
plona) y Pedro Domingo (maestro de capilla de Corella, Navarra), que en 1784
pidieron ser admitidos en la Catedral de México. Se desconoce la respuesta a su
petición, aunque al menos Castelruiz parece que no fue a América, ya que con-
tinuó después su carrera musical en España71.
A pesar de lo aventurado de ir a las Indias sin un trabajo previamente asegu-
rado, probablemente hubo también músicos que se arriesgaron a ello. Este pare-
ce haber sido el caso del contralto Antonio García Aguinaga, que en 1728 se
presentó en la Catedral de México ofreciendo sus servicios, aunque fue rechaza-
do tras un informe del maestro Manuel de Sumaya, que consideró su voz «muy
corta»72.
5. MOVILIDAD DE LOS MÚSICOS EN LA AMÉRICA COLONIAL
Es conocido el fenómeno de la constante movilidad que tuvieron los músicos
de iglesia en la España de la Edad Moderna en busca de mejoras salariales,
profesionales y sociales73. En la América colonial se reprodujo el mismo fenóme-
no, aunque las distancias geográficas entre los principales centros musicales del
Nuevo Mundo eran mucho mayores que las existentes en la Península Ibérica.
Las primeras oleadas de viajeros españoles que llegaron a América se asenta-
ron en las islas de las Antillas, en México y Perú, y paulatinamente también en
otros destinos, como Nueva Granada, Venezuela o Chile74. Los músicos que he
podido estudiar siguieron las mismas líneas generales que el resto de emigrantes
españoles, y allí donde hubo un asentamiento de cierta importancia, se llegó a
contar con una infraestructura musical acorde con la relevancia del lugar. Algu-
nos músicos mencionados en este trabajo llegaron desde España a sitios tan
71. Marín, «Música y músicos navarros», p. 429. Sobre la actividad profesional de José Cas-
telruiz en Tudela, Pamplona y Tarazona, véase María Gembero Ustárroz, La música en la Catedral
de Pamplona durante el siglo XVIII, 2 vols., Pamplona, Gobierno de Navarra, 1995, vol. 1, pp. 307-
308 y vol. 2, p. 386; sobre la actividad musical en Corella, ver María Gembero Ustárroz, «Corella»,
en DMEH, vol. 4 (1999), pp. 1-2.
72. Marín, «Música y músicos navarros», p. 428.
73. Los procesos de circulación de los músicos en la Península Ibérica durante los siglos XVI
al XVIII han sido, sin embargo, poco investigados. Los escasos estudios disponibles sobre el tema
no permiten trazar aún con solidez líneas generales. Entre ellos pueden citarse, por ejemplo,
Álvaro Torrente, «Cuestiones en torno a la circulación de los músicos catedralicios en la España
Moderna», Artigrama, 12 (1996-97), pp. 217-236; Rosa Isusi Fagoaga, «Localismo y cosmopolitis-
mo en los músicos de la Catedral de Sevilla (ca. 1770-1775): lugares de procedencia y expectativas
de promoción», en Campos Interdisciplinares de la Musicología, ed. Begoña Lolo, Madrid, Sociedad
Española de Musicología, 2001, vol. 2, pp. 931-948; y Suárez-Pajares, «Dinero y honor».
74. Martínez, Pasajeros de Indias, pp. 165-188.
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variopintos como Puerto Rico, Santo Domingo, Ciudad de México, Acayucán,
Puebla de los Ángeles y Veracruz (México), Bogotá y Santa Marta (Colombia),
Cuzco y Lima (Perú), La Plata (Bolivia), Buenos Aires (Argentina) y Santiago de
Chile.
Una vez en América, carecemos de datos suficientes sobre los patrones de
desplazamiento de los músicos llegados desde España, aunque es muy probable
que la mayoría de los movimientos estuviera directamente relacionada con el
deseo de seguir promocionando. Con frecuencia la movilidad de los músicos
parece haber tenido lugar dentro de un mismo virreinato. Hernando Franco
recorrió como maestro de capilla cuatro catedrales de Nueva España en aproxi-
madamente veinticuatro años (ca.1561-85): Santo Domingo, Santiago de Cuba,
Santiago de Guatemala y Ciudad de México (ver Apéndice 3)75. Gutierre Fernán-
dez Hidalgo, en un período de alrededor de cuarenta años (ca. 1582/84-1622),
fue maestro de capilla sucesivamente en cinco catedrales del virreinato de Perú:
Santa Fé de Bogotá, Quito, Lima, Cuzco y La Plata (ver Apéndice 4)76. Alonso
Torrijos de Quesada trabajó al menos en tres localidades del virreinato del Perú
a mitades del siglo XVII: Buenos Aires (en puestos no relacionados con la mú-
sica) y La Plata y Potosí (como maestro de capilla)77. Antonio Aranaz llegó al
entonces denominado virreinato de La Plata en 1787, contratado como compo-
sitor de tonadillas del Teatro de la Ranchería de Buenos Aires, y trabajó después
como músico y empresario teatral en Santiago de Chile, Valparaíso (Chile) y
Montevideo78. Cuando vivía en esta última ciudad trató de levantar un nuevo
75. Además de los puestos como maestro de capilla, Hernando Franco trabajó como cura en
diversos pueblos de españoles e indígenas situados en territorio de los actuales Guatemala y El
Salvador (ca. 1564-ca. 1569), como La Trinidad (= Sonsonate), San Miguel, Ocelutlán (=Usulután)
y Nahuizalco, entre otros. Ver Gembero, «El compositor español Hernando Franco», especialmen-
te pp. 278, 280-284, 289-290 y 296-298.
76. Fernández Hidalgo murió en La Plata en 1622, según Leonardo J. Waisman, «La América
española: proyecto y resistencia», en Políticas y prácticas musicales en el mundo de Felipe II, pp. 503-550:
519 (cita a su vez a Bernardo Illari, que le comunicó el dato). Robert Stevenson y Egberto Bermú-
dez, «Fernández (Hidalgo), Gutierre», en The New Grove Dictionary of Music and Musicians. Second
Edition, 29 vols., ed. Stanley Sadie y John Tyrrell, London, Macmillan, 2001, <www.grovemusic.com>
(consultado el 19-01-2003) y Bermúdez y Duque, Historia de la música en Santafé, p. 21, habían dado
1623 como fecha de la muerte del compositor; Iriarte, «Fernández Hidalgo, Gutierre», había situa-
do su fallecimiento en 1620. Bernardo Illari, Polychoral Culture: Cathedral Music in La Plata (Bolivia),
1680-1730, Chicago, Illinois, UMI, 2001, vol. 1, p. 33, señala dos etapas de Fernández Hidalgo
como maestro de capilla de La Plata, en 1598-1602 y 1608-21. Véase también Gembero, «Circu-
lación de libros de música», pp. 162-163 y 175-177.
77. AGI, Charcas, 95, nº 8, 1655.
78. AGI, Contratación, 5531, nº 1, R. 13, 1786-87, licencia de viajero a Indias. Aranaz estuvo
en el Teatro de la Ranchería de Buenos Aires entre 1787 y 1792, y en 1790 tuvo que reclamar para
que le pagaran su sueldo de 80 pesos mensuales, que parece quedaron reducidos a 70. En 1792, al
incendiarse el teatro y disolverse la compañía en la que trabajaba, marchó a Santiago de Chile y
trató sin éxito de obtener el magisterio de capilla de su Catedral, que fue para José de Campderrós.
En 1793 Aranaz organizó espectáculos teatrales con música en Buenos Aires, aunque éstos fueron
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teatro en Buenos Aires que llegó a contar con permiso del virrey, pero que fue
paralizado desde España a pesar de que su hijo Pedro Aranaz viajó expresamente
a Madrid en 1803 para agilizar la tramitación de la obra79.
Las fronteras entre virreinatos no parecen sin embargo haber sido un obstácu-
lo insalvable para la movilidad de los músicos. Pedro Bermúdez, nacido en Gra-
nada en 1558, llegó inicialmente al virreinato del Perú (fue maestro de capilla de
la Catedral de Cuzco en 1597) y pasó después al de Nueva España (donde ejerció
como maestro de capilla en Guatemala ca. 1598-1603 y Puebla de los Ángeles,
México, en 1603-1606)80.
Tampoco las fronteras naturales, por importantes que fueran, impidieron la
movilidad de los músicos en Hispanoamérica. En el siglo XVI Cristóbal de Molina,
un músico español nacido en Leganiel o Leganilla (Cuenca), tras seguir en parte
de su trayecto americano a algunos conquistadores como Almagro y Pizarro,
acabó asentándose como sochantre en la Catedral de Santiago de Chile, donde
siguió activo al menos hasta 157781. La vida del cantor Antonio Montero Valen-
suspendidos a mitad de temporada (Claro Valdés, «José de Campderrós», pp. 127-129). Aranaz
viajó posteriormente a Valparaíso (donde en 1795 trató sin éxito de organizar funciones teatrales),
Santiago de Chile (donde abrió un coliseo en la calle de las Ramadas) y Montevideo (donde era
compositor de la casa de comedias en 1802); véase Illari, «Aranaz, Antonio de».
79. Numerosos documentos referentes al teatro de Buenos Aires entre 1783 y 1805 se conser-
van en AGI, Buenos Aires, 297 y requieren un estudio detenido que no es posible hacer aquí. En
el momento de realizar la consulta, el legajo no estaba digitalizado, sus documentos carecían de
numeración individual y no seguían un orden lógico. Parte de esa documentación muestra que los
Aranaz obtuvieron en 1802 permiso del virrey de Buenos Aires para construir un nuevo teatro (que
querían se levantara en el «Corralón de la Ranchería», donde había estado el antiguo teatro, destrui-
do por el fuego en 1712), y presentaron dos posibles planos para el nuevo edificio. Para tener
mayor seguridad en una obra de tanta envergadura, Pedro Aranaz viajó hasta Madrid, donde el 4-
06-1803 solicitó en nombre de su padre licencia del rey para la explotación del teatro, así como un
préstamo para realizar la obra y que, en caso de que en su ausencia de Buenos Aires otros hubieran
iniciado el teatro, se entregara la obra a los Aranaz «sin disputa para contin[u]arla», haciéndose
cargo ellos de la cantidad que se hubiera invertido hasta entonces. La petición fue denegada,
contradiciendo la anterior resolución del virrey: el Consejo, el 19-08-1804, resolvió que la Real
Academia de San Fernando, a costa de la ciudad de Buenos Aires, mandara hacer el plano del
nuevo teatro y sacara su construcción a subasta pública, adjudicándola al mejor postor. Los planos
fueron encargados a Antonio Aguado, teniente director de la Academia, que los presentó para su
aprobación el 8-03-1804. Mientras tanto, en 1803-1804 José Especiali y Ramón Aignase constru-
yeron un teatro provisional en Buenos Aires, que fue objeto de exhaustivos controles antes de
obtener la licencia de apertura.
80. Robert Snow, «Bermúdez, Pedro», en DMEH, vol. 2 (1999), p. 394.
81. Según Robert Stevenson, The music of Peru. Aboriginal and Viceroyal Epochs, Washington, Pan
American Union, General Secretariat of the Organization of American States, 1959-1960, pp. 175-
176 y 199 (citando a su vez a J. T. Medina), Cristóbal de Molina siguió a Almagro desde Tumbes
hasta el río Maule, fue profesor de clavicordio de Francisca Pizarro (la hija mestiza del conquista-
dor del Perú) y se estableció después en Santiago de Chile, desde donde en 1564 escribió al rey
Felipe II. Molina debió de fallecer hacia 1580, ya que ese año se inició el expediente de bienes del
difunto para que revirtiera a España el dinero que había legado (AGI, Contratación, 478, nº 1, R.
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zuela tuvo dos hitos importantes a ambos lados de la imponente cordillera de los
Andes. Nacido en Asunción (Paraguay) hacia 1631, Montero trabajó en la cate-
dral de su ciudad natal «más de diez años de cantor i músico a su costa», y
después marchó a Chile, donde accedió al sacerdocio82. En 1658, con veintisiete
años, era cantor en la Catedral de Santiago de Chile, donde había sido aceptado
«por su buena voz y destreça en el canto y ser hombre docto en estudios y a oido
artes y theología». Montero era descendiente de conquistadores, mérito que su
madre ya viuda, Magdalena Valenzuela, alegó (junto a las cualidades musicales de
su hijo) para que se adjudicara a éste una de las prebendas vacantes en la Catedral
de Paraguay, cuyo Cabildo deseaba su vuelta83. Los casos de Cristóbal de Molina
y Antonio Montero muestran que los centros musicales chilenos, a pesar de las
importantes barreras geográficas que les separaban del resto de América, fueron
constantemente focos receptores de músicos procedentes de otras latitudes, lo
que confirma la necesidad de revisar la valoración que Chile ha tenido en la
historiografía musicológica tradicional, como ya apuntó Alejandro Vera84.
Hubo también músicos españoles que tuvieron un destino permanente en
América, probablemente porque habían conseguido situarse en la ciudad deseada
o en el rango más alto de sus expectativas profesionales y sociales. Juan Hernán-
dez estuvo más de cincuenta años vinculado a la Catedral de México como cantor
y maestro de capilla, a pesar de que tuvo tentadoras ofertas para marchar a otra
34, 10 fols., 1580-84). En este expediente consta que Cristóbal de Molina era natural de Leganiel
o Leganilla, aldea de la ciudad de Guete, en el obispado de Cuenca, e hijo de Mateo Hernández y
Catalina Sánchez. En 1574 estaba enfermo y otorgó testamento en Santiago de Chile (28-09-1574);
el 7 de junio de 1577 modificó el testamento mediante un codicilo y dejó 1000 pesos «de buen oro»
en herencia para sus sobrinos residentes en España (hijos de sus hermanos Mateo Hernández, Joan
Hernández, ¿Blasa? Hernández y otra hermana de la que no recordaba el nombre, todos de la
misma aldea de Guete). Su albacea testamentario fue Alonso de Córdoba el Viejo.
82. AGI, Charcas, 96, nº 10, 1658, informaciones de la parte en las que declararon seis testigos
presentados por Magdalena Valenzuela. La cita entrecomillada está en la imagen 3/1v. El lugar de
nacimiento del músico consta en la imagen 3/1r. La fecha de nacimiento puede deducirse porque
el 16 de marzo de 1658 Montero tenía 27 años (imágenes 3/1r-1v).
83. AGI, Charcas, 96, nº 10, 1658; la cita entrecomillada está en la imagen 1/4r. Uno de los
documentos del expediente (Asunción, 16-03-1658, imágenes 3/1r-1v) certifica que estaban va-
cantes en la Catedral de Paraguay las dignidades de arcediano y chantre y una canongía. Los que
conocían a Montero en Asunción afirmaban que tenía una voz singular y era muy diestro en música
y canto de órgano, por lo que había hecho mucha falta en el coro de la Catedral de Asunción
durante su ausencia. El padre de Montero procedía de Portugal y sirvió en Paraguay en acciones
bélicas. Su abuelo materno, el capitán Juan Valenzuela, tuvo a su cargo la fábrica de la Catedral de
Paraguay y fue muchos años mayordomo de ella. La prebenda solicitada serviría para sustentar al
músico, a una hermana suya soltera y a su madre (imagen 1/19v). En el resumen del expediente
(imagen 3/1v) se afirma que la canongía vacante, aunque de renta muy baja, permitiría el sustento
de Montero unida a los bienes patrimoniales que éste tenía de su madre, y de paso la Catedral de
Paraguay tendría un gran músico a su servicio.
84. Vera, «A propósito de la recepción de música y músicos extranjeros en el Chile colonial»,
especialmente pp. 7-14 y 32-33.
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iglesias, y especialmente se le ofreció el doble de salario en Puebla de los Ánge-
les85. Juan Gutiérrez de Padilla, una vez en América, sirvió cuarenta y dos años
(hasta su muerte) en Puebla de los Ángeles (México). Ignacio de Jerusalem se
mantuvo en Ciudad de México veintiséis años, desde su llegada a América en
1743 hasta su muerte en 176986.
6. VIAJES DE IDA Y VUELTA ENTRE ESPAÑA Y AMÉRICA
Una gran parte de los músicos españoles que fueron a América se establecie-
ron definitivamente allí, pero la documentación manejada muestra que no pocos
músicos hicieron viajes de ida y vuelta, coincidiendo con las tendencias generales
descritas para las migraciones hacia el Nuevo Mundo. Según Boyd-Bowman, a
partir de 1560 gran número de personas pasaban a las Indias por segunda o
tercera vez, y los viajes de ida y vuelta eran ya regulares, aunque se sabe poco de
los que hacían el viaje de regreso, cuyo volumen se supone menor al de los que
iban hacia América87. La frecuencia de los viajes de ida y vuelta a América resulta
aún más sorprendente si se tiene en cuenta la larga duración y peligrosidad del
trayecto trasatlántico, que era todavía más penoso al regresar a la metrópoli88.
85. En AGI, México, 220, nº 8, diversos testigos confirmaron en 1591 las ofertas que había tenido
Hernández para abandonar la catedral mexicana, aunque el músico siempre las rechazó por su amor a
dicha iglesia. Hernando Ortiz de Hinojosa, canónigo de la catedral mexicana y catedrático de Prima del
obispado, que declaró como testigo de oficio, sabía que Hernández «dexó de aceptar una ración entera
de la dicha yglessia de La Puebla la qual […] es de más estipendio y aprovechamiento que una calongía
desta cathedral» (imagen 4/8; otra copia en imagen 1/13). Serván Rivero, uno de los testigos de la
parte, afirmó que aunque a Hernández «se le ofreció especialmente en la Yglesia de la ciudad de
Tlaxcala [= Puebla], que es al doble de lo de esta ciudad y cathedral, no lo quiso aceptar, sino estarse en
servicio de esta santa yglesia, la qual está muy adornada con su voz y esper[i]encia y prática de múçica»
(imagen 3/12). Hernández obtuvo una ración unida al magisterio de capilla de la catedral mexicana en
1588 y mantuvo el puesto hasta sus últimos días. En 1614 se concedió al bachiller Antonio Rodríguez
Mata media ración como maestro de capilla de la misma iglesia, pero Hernández reclamó al rey poder
«usar y exercer el dicho officio sin dar lugar a que sobrello [sic] huviese pleyto alguno». Mediante Real
Cédula fechada en Valladolid el 13-06-1615 Hernández vio confirmado su puesto de maestro de capilla
de la Catedral de México «tiniendo salud para ello» (AGI, Indiferente, 450, L. A4, 39v, imagen 1/112).
86. Koegel, «Gutiérrez de Padilla, Juan»; Russell, «Hidden Structures», pp. 135-143.
87. Peter Boyd-Bowman, «La emigración española a América: 1560-1579», en Studia Hispanica
in honorem R. Lapesa, Madrid, Gredos, 1974, vol. 2, pp. 123-147: 125, cit. por Martínez, Pasajeros de
Indias, p. 191.
88. Según Chaunu, Conquista y explotación, p. 155, el retorno desde América a España «era
incomparablemente más largo, difícil y problemático, y por tanto, más caro»; si el trayecto Anda-
lucía-México (desde Cádiz o Sanlúcar hasta Veracruz) duraba entre 75 y 95 días, el viaje de vuelta
con el mismo recorrido duraba por término medio 128 días. Las pérdidas humanas y materiales
eran también mucho mayores en los viajes de retorno a España (Chaunu, Conquista y explotación, p.
157). Los vientos y corrientes marinas del Atlántico condicionaban decisivamente los trayectos y
ritmos de navegación; véase un mapa de los vientos y corrientes predominantes en verano en
Chaunu, Sevilla y América, pp. 194-195.
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Los músicos que volvían de América a España lo hacían a veces por razones
profesionales o familiares concretas, pero con la intención de viajar de nuevo a
América. Juan Bautista Vitoria, en su primera estancia en la región del Caribe (a
comienzos del siglo XVII) fue organista de la Catedral de Puerto Rico, donde
instaló un órgano que fue destruido en una incursión de los ingleses. En 1606
Vitoria había vuelto a España por un doble motivo: 1) quería llevarse consigo a
Puerto Rico a su hija Luisa, de dieciocho años, y a su hermana Beatriz, de treinta;
y 2) deseaba recoger un nuevo órgano construido en Sevilla por Cristóbal de
Aguilera para instalarlo en la Catedral de Puerto Rico, donde tenía previsto seguir
ejerciendo como organista89. Bartolomé Íñiguez de Mandojana, cantor de la Ca-
tedral de México, volvió a España para tramitar en 1621-22 la vuelta al Nuevo
Mundo con dos sobrinos suyos que tenían buena voz (uno de ellos huérfano), a
los que quería buscar trabajo como cantores en la catedral mexicana90.
También hubo viajes breves de ida y vuelta en los que determinados músicos
españoles eran contratados para participar en funciones concretas celebradas en
América. Al menos en los años 20 del siglo XVII, en la nao capitana de la flota
que iba a Nueva España embarcaba un grupo de cuatro ministriles que participa-
ba en diversas funciones religiosas en San Juan de Ulúa y Veracruz y luego
regresaba a la España peninsular. Uno de estos grupos de ministriles, el formado
por Domingo Luis, Luis de Vílchez, Jacinto de Escobar y Pedro Cabeza (todos
vecinos de Sevilla), entabló en 1624-25 un pleito contra el capitán Juan Gómez
Maldonado para reclamar el dinero que según ellos se les debía por su actuación
89. AGI, Contratación, 5295, nº 26, 1606. Este expediente contiene declaraciones a favor de
Vitoria realizadas por el citado organero sevillano Cristóbal de Aguilera, el clérigo de menores Juan
de Burgos y el organista Francisco de Contreras, vecino de Sevilla y residente en la colación de
Santa Marina. Ver también Gembero, «Aportaciones a la historia musical de Cuba, Santo Domingo
y Puerto Rico», pp. 9-10 y 25.
90. AGI, Contratación, 5385, nº 19, 1621-22. El expediente incluye declaraciones de testigos
sobre la identidad de Bartolomé Íñiguez y de varios vecinos de pueblos de Álava sobre los dos
sobrinos. Probablemente Bartolomé Íñiguez era natural de Guereña (¿= Guereñu, Álava?), locali-
dad en la que figura como vecino en 1621-22. Según el testigo Mateo Díaz de Gamarra (17-03-
1622), el cantor «bino de las Yndias de la ciudad de México era tiempo de dos años poco más o
menos y el susodicho será de hedad de quarenta años, de mediana estatura, trigueño de rostro con
una señal de herida pequeña junto al ojo derecho» (imágenes 1/1v-2r). De este testimonio puede
deducirse que el músico habría nacido ca. 1582. Según declaraciones contenidas en el expediente,
los dos sobrinos del músico eran de familias de hijosdalgo. Miguel era hijo de los difuntos Joan
Íñiguez y Marina Sainz, que habían sido vecinos de Echávarri (quizás Echávarri-Urtupiña en
Álava, que es el Echávarri más cercano a Guereñu; hay otras localides llamadas Echávarri en Álava
y en la vecina Navarra); los padres de Pedro eran Joan Íñiguez de Mandojana y María de Arteaga,
vecinos de Guereña (imagen 1/3v). El tío llevaba a sus sobrinos a México «por acomodarlos en la
dicha yglesia [Catedral de México] por la vos [sic] que tienen» (imagen 1/6v). Parece que Bartolo-
mé Íñiguez de Mandojana no regresó directamente a su puesto en la catedral mexicana, ya que
desde el 7-11-1623 fue tiple de la Catedral de Lima, según Andrés Sas Orchassal, La música en la
Catedral de Lima durante el Virreinato. Primera Parte. Historia General, Lima, Universidad Nacional
Mayor de San Marcos y Casa de la Cultura del Perú, 1971, p. 160.
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en México91. Declararon a favor de los demandantes otros tres ministriles que les
conocían y que previamente habían estado también en América participando en
el mismo tipo de funciones: Garci Pérez, Lucas Guerra y Diego Martín, igual-
mente vecinos de Sevilla. Los tres habían viajado al Nuevo Mundo en diferentes
fechas, siempre formando parte de grupos de cuatro ministriles. Garci Pérez, que
en diciembre de 1624 tenía 30 años, «avía echo tres biajes a la provincia de la
Nueva España en diferentes flotas, usando su oficio de menistril [sic] con otros
tres compañeros» y había acudido a
todas las fiestas que los maestres del mar suelen y acostunbran hazer en la ciudad
de la Nueba Beracruz, las quales le pagaron a este testigo y a los demás sus
compañeros los diputados que se nombran para ellas y la cantidad que se suele y
acostumbra a dar y la que siempre le an dado […] an sido ordinariamente sien
reales de a ocho [sic] por todas las fiestas a que como tiene dicho acuden92.
Lucas Guerra, que tenía 44 años, había ido a Nueva España en 1620 en la flota
de Juan de Benavides y Diego Martín, de 30 años, llegó al Nuevo Mundo en 1621
en la flota de Hernando de Sosa93. Por sentencia del 28-01-1625 se mandó al
capitán Juan Gómez Maldonado que pagara a cada uno de los ministriles deman-
dantes 100 pesos de a ocho reales en un plazo de tres días. La sentencia fue
recurrida y no queda claro si llegó a cumplirse94. La interesente información
proporcionada por este pleito muestra que la frecuencia de los movimientos de
91. AGI, Contratación, 813, nº 16, 1624-25; en el momento de efectuar la consulta este manus-
crito, todavía no digitalizado, se encontraba muy deteriorado. Los cuatro demandantes habían sido
chirimías de la nao capitana en la flota que había ido a Nueva España con Juan Benavides y
reclamaban 150 pesos de a 8 reales cada uno que, según ellos, debían ser pagados por el capitán
Juan Gómez Maldonado, vecino de Cádiz y diputado de la Cofradía de San Andrés de la iglesia de
San Francisco de Veracruz. Los ministriles habían actuado «por su orden y mandado [de Gómez
Maldonado] en San Juan de Lua [sic] a la misa de Nuestra Señora todos los sábados y las demás
fiestas que se ofrecieron, como es uso y costumbre y hasta agora no lo a pagado su parte alguna».
92. AGI, Contratación, 813, nº 16.
93. Lucas Guerra y Diego Martín declararon que habían recibido 110 y 120 reales de a 8
respectivamente de los diputados encargados cada año de las funciones de Veracruz: AGI, Con-
tratación, 813, nº 16.
94. Gómez Maldonado recurrió la sentencia «porque los susodichos no se les deve lo que
piden ni nunca el dicho suplicante les prometió el dicho premio ni pudo, pues acudir los susodi-
chos a las fiestas de Nuestra Señora que disen acudieron es obligasión de su officio, sin que por
ello se les deva dar cosa alguna, pues por lo susodicho llevan sueldo de Su Magestad y no se
ocupan en otra cosa más de en acudir a las dichas fiestas y de lo qual nunca […] en costunvre dar
a semejantes chirimías más que hasta dosientos rreales a [e]lesión de los maiordomos de los
mareantes y que los grasiosos sin obligación con que se haçe […] el agravio de la dicha sentensia
[...]». Al final del manuscrito del pleito hay señales de que varias hojas fueron arrancadas. En el
fragmento superior que queda de la última hoja se lee: «acabóse de ver sentencia condenatoria […]
reserbando a Juan Gómez su derecho a salbo contra quien le combenga»: AGI, Contratación, 813,
nº 16.
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ida y vuelta de los músicos a ambos lados del Atlántico pudo haber sido mucho
mayor de lo que hasta ahora se sabía. Es difícil valorar si los ingresos que los
músicos obtenían por esos viajes transoceánicos podían compensar los riesgos
de la dura travesía marítima; lo que es incontestable es que los viajes de ida y
vuelta facilitaban los intercambios culturales y musicales entre España y el Nuevo
Mundo.
CONCLUSIÓN
Los casos estudiados en este trabajo, aunque limitados y dispersos, son ejem-
plos elocuentes de la importancia y variedad del fenómeno migratorio de músi-
cos entre la Península Ibérica y el Nuevo Mundo en la época colonial. A la vista
de estos y otros muchos ejemplos que podrían comentarse, parece obvio que no
es posible reconstruir de forma correcta la historia de la música española e his-
panoamericana sin prestar una mayor atención a los movimientos de músicos
entre los dos continentes, tan interesantes en sí mismos, pero que además favo-
recieron la difusión y movilidad de instrumentos, repertorios, libros de música,
estilos y prácticas interpretativas95.
Las dificultades metodológicas para el estudio de las migraciones de músicos
son, como he señalado, enormes, pero puede haber avances fundamentales si los
investigadores de ambos lados del Atlántico tratamos las fuentes a nuestro alcan-
ce con una sensibilidad nueva hacia el fenómeno migratorio. La historiografía
tradicional, tanto en España como en Hispanoamérica, ha primado sobre todo
una visión «nacional» y con frecuencia aislacionista, que ha enfatizado los logros
y la producción musical de cada país. Aunque es innegable que siempre hubo
peculiaridades «nacionales», regionales o locales, no es menos cierto que el trasie-
go de músicos y música entre ambos lados del Atlántico fue constante y, de tal
magnitud, que ignorarlo o subestimarlo sólo puede llevarnos a construir discur-
sos incompletos y alejados de la realidad histórica.
95. Sobre la circulación de libros entre España y América, véase Gembero, «Circulación de
libros de música», aportación que incluye la bibliografía previa más relevante sobre la cuestión,
obra de Irving Leonard, Robert Stevenson, Jania Sarno, Carmen Márquez y Emilio Ros-Fábregas,
entre otros; y Javier Marín López, «Por ser como es tan excelente música: la circulación de los impresos
de Francisco Guerrero en México», en Concierto Barroco. Estudios sobre música, dramaturgia e historia
cultural, ed. Juan José Carreras y Miguel Ángel Marín, Logroño, Universidad de La Rioja, 2004, pp.
209-226. La exportación de instrumentos desde España a América fue estudiada por Jania Sarno,
«El tráfico de instrumentos y libros musicales de España al Nuevo Mundo a través de los docu-
mentos del Archivo General de Indias de Sevilla: notas para el comienzo de una investigación», en
Musiques et influences culturelles réciproques entre l’Europe et l’Amérique Latine du XVIème au XXème siècle,
ed. René de Maeyer, Bruselas, The Brussels Museum of Musical Instruments, 1986, pp. 95-108.
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APÉNDICES
1. Músicos que viajaron al Perú en 1560, en el séquito del virrey Diego López de Zúñiga
1. y Velasco, Conde de Nieva
AGI, Contratación, 5537, L. 2, 92v-99v, imágenes digitalizadas 1/93v-100v.
[92v, imagen 1/93v]
Los criados que don [«Luys», tachado] Diego López de Cúniga [sic] y V[elas]co,
Conde de Nieva, Visorrey y Capitán General llevó al Perú
por mandado de Su Magestad son los siguientes:
[…]
[96r, imagen 97r]
Las trompetas quel [sic] dicho
Visorrey lleva consigo
Esteban de Heredia, natural de Lilla en Flandes, hijo d[e] Estevan de Plusant y de Catalina
Lot. Se despachó al Pirú por tronpeta del dicho Visorrey, para en quenta de los quatro
que de Su Magestad tiene licencia y se obligó en [¿recaudo?] nuestro de usar su oficio
todo el tiempo que allá residiere, y lleva consigo a Águeda de Buendía, su muger, hija
de Miguel de Buendía e de María Pastrana y Miguel Tomás, su hijo soltero, en la nao
m[aestr]e Blas de Carrión.
Diego de Pillarte, natural de [hueco], hijo de [hueco] y de [hueco], se despachó al Pirú por
tronpeta del dicho Visorrey para en quenta de los quatro que tiene licencia y se obligó
conforme a la [¿partida?] de arriba y lleva consigo a Juana de Nebrada, su muger, hija
de [hueco] y de [hueco], el dicho, el dicho [sic, repetidos dos veces, referido a Blas de
Carrión, maestre de la nave].
Jhoan de Murguía, vezino de la villa de Monrral [¿=Monreal?], hijo de Francisco de San Jhoan
y de María de San Juan, se despachó al Pirú por uno de los dichos quatro tronpetas del
dicho Visorrey y se obligó conforme a lo de arriba, el dicho [Blas de Carrión, maestre
de la nave].
Los menestrilles que el
dicho Visorrey lleva consigo
Xristóval de León, vezino del lugar de Las Casas de Millán, hijo de Alonso Marques y de
Leonor Riso [¿Risueño?].
Diego Pérez, vecino del Predoso [sic], hijo de Juan Martín de Mora y de Francisca Garçía, su
muger.
M[art]ín Sánchez, vecino del lugar de Martín Muñoz de las Posadas, hijo de Martín [¿Sánchez?]
y de María García.
Gaspar de las Cuevas, natural de [¿Onya?], hijo de Francisco de las Cuebas y de Ysavel de
Porres.
Las quales dichas quatro personas se despacharon al Pirú por solteros y para en quenta de los
ocho menestrilles que de Su Magestad tiene licencia el dicho Visorrey y se obligaron cada uno
de ellos en [¿recaudo?] nuestro que todo el tiempo que allá residiere[n] usarán sus oficios, en
la nao m[aestr]e Blas de Carrión.
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[96v, imagen 97v]
Los dichos menestrilles que
el dicho Visorrey lleva consigo
Diego López de Mora, vecino de Toledo, hijo de Gonçalo de Mora e de Catalina Álvarez y
lleva consigo a Ysavel Álvarez, su mujer, hija de [¿Marco Simino?] e de Ana Gómez y
Diego y Ana y Catalina, sus hijos solteros, en la nao m[aestr]e.
Francisco de Mora, vezino de Toledo, hijo de Diego López de Mora y de Ysavel Álbarez, e
lleva consygo a Luisa [¿Giménez?], su muger, hija de Damián de Lucena y de Luisa
[D]íaz.
Gonçalo y Martín de Mora, vezinos de Toledo, hijos de Diego López de Mora [e] Ysavel
Álvarez.
Los quales dichos Diego López y Francisco de Mora con sus mugeres y hijos y Gonçalo y
Martín de Mora solteros, se despacharon a las provincias del Pirú por menestrilles del
dicho Visorrey a cumplimiento a los ocho que de Su Magestad tiene licencia, los quales
se obligaron en cada [¿recaudo?] nuestro que todo el tiempo que residieren en aquella
tierra sus oficios conforme a la dicha licencia, en la nao m[aestr]e Blas de Carrión.
Y todos los recaudos de los quatro están juntos nº 1243 y por esto en los demás no se
ponen números96. […].
2. Carta de Antonio Illana, músico de la Catedral de México, a Juan de Villarrubia,
2. presbítero de la Catedral de Cádiz, animándole para que viajara a México, donde sería
2. admitido como cantor de la Capilla de Música catedralicia
AGI, Indiferente, 2067, nº 73, imágenes digitalizadas 1/5-8, Ciudad de México, 3-05-1594.
[En la portada exterior de la carta, imagen 1/8:]
A Juan de Villarrubia/ en Cádiz/ con Garçi Núñez
[Texto de la carta, que se inicia en imagen 1/5:]
†
Juan de Villarrubia
El portador es s[ervid]or y amigo de todos, el can[ónig]o Francisco de Paz enbía a V. M. cien
ducados para su viaje y es el coraçón de nuestro arçobispo que venido a su iglesia entiendo será
V. M. muy mejorado; tanbién escribe a V. M. el doctor Ribera, ques un hombre muy prinçipal y
que acudirá a servir con muchas beras a V. M. El chantre escribirá más en particular y a él me
remito en todo lo tratado; venido V. M. todos le servirán y sé yo desean su benida de V. M. porque
96. El nº 1243 al que se refiere el texto figura escrito en caracteres romanos («nº MCCXLIII»)
en el margen izquierdo de la anotación correspondiente a Diego López de Mora. En el margen
izquierdo de las anotaciones sobre los restantes músicos también se indican números romanos que
corresponden, al parecer, al orden de los «recaudos» o documentos justificativos relativos a cada
viajero y van desde el «nº MCCXXXVI», correspondiente a Esteban de Heredia, hasta el citado «nº
MCCXLIII», referente a la familia de Diego López de Mora.
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los tiples que ai en esta iglesia es el maestro, ques tiple mudado y canta su contrapunto en el choro
sobre las antíphonas y sobre los officios y está cansado, tiene por ayudantes algunos niños que
cantan como papagayos lo que les enseña su maestro con el caudal que tiene que canta su boz,
tiene un mulato que compró la iglesia buena boz y no sabe andar por casa, los dos niños que yo
traxe que están en el cantar como quando vinieron, porque la tierra lo lleva, ques/ [imagen 1/6]
tierra de olgaçanes, que yo les ubiesse enseñado algo de lo poco que sé y ansí es lástima la pobreca
[sic] que ay y porque V. M. lo berá con el favor de Dios no digo más en esto. Si acaso ubiere algún
contrabajo bueno le eche V. M. el ojo i si acaso ubiere algún tenor y contraalto tanbién los eche el
ojo, éstos an de ser contrapuntantes, porque ai grande pobreca en esta iglesia y deseo su venida de
V.M. para que nos regocije y aliente, que espero en Dios la iglesia premiará a V. M. y si V. M. se
fuese a la Corte está la media ración del racionero Sola vaca y en verdad que entiendo el Consejo
Real de las Indias la dará a V. M. y no la tome con carga de cantor porque no le suceda lo que a mí,
que vino con [e]sa carga y como murió el arçobispo no ai amigos a muertos ni a idos, hágase todo
con feliçe dicha i beamos a V. M. con salud en esta tier[r]a, remítome a lo dicho, el señor Garci
Núñez a de bolber y con su merced y con los demás [¿vería?] V. M. muy regalado; probéase de
bestidos de su persona y de sobrepelices [sic] y de/ [imagen 1/7] ropa blanca, que espero en Dios
ver a V. M. muy contento en esta tierra, que ya yo lo comienço a estar por me allar mejor de salud;
aí ban cartas para el señor Astasio y para el señor Alejandro, su padre, V. M. las examine. No sé si
enviaré el libro al Rei porque abía de enviar dinero y no lo tengo, que me deven esta noche más de
mill ducados de Castilla y no cobro un real; si cobrare irá, porque ban cosas que nadie ni en molde
ni fuera de molde las a hecho, diré de un verso del primero tono ques [sic] un Gloria patri a seis
que lleva dos cantollanos en quinta y quatro boces discantan y todo debaxo de un compás con los
cinco tiempos del arte y es cosa de mucho ingenio y de mucha dificultad, Dios se sirva con todo
i bea yo a V. M. con el acrecentamiento que le desea este su cappellán; al señor maestro [Diego]
Alarcón beso las manos y a los señores músicos. En México, 3 de mayo de 1594. Antonio de
Yllana [rúbrica].
3. Itinerario recorrido por Hernando Franco en el Virreinato de Nueva España
3. (ca. 1561-85): catedrales de Santo Domingo y Santiago de Cuba, diversos pueblos de
3. Guatemala (entre ellos, La Trinidad o Sonsonate, San Miguel, Usulután u Ocelutlán,
3. Nahuizalco), catedrales de Santiago de Guatemala y Ciudad de México
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4. Itinerario recorrido por Gutierre Fernández Hidalgo en el Virreinato del Perú
4. (ca. 1582/84-1613): catedrales de Santa Fé de Bogotá, Quito, Lima, Cuzco y La Plata
 
 
 
5. Fuentes del Archivo General de Indias de Sevilla (AGI) empleadas en este trabajo
Buenos Aires, 297, 1783-1805, diversos documentos sobre el teatro de Buenos Aires.
Charcas, 80, nº 12, 1597-1613, informaciones de oficio y parte sobre Gutierre Fernández
Hidalgo.
Charcas, 95, nº 8, 1655, informaciones de oficio y parte sobre Alonso Torrijos de Quesada.
Charcas, 96, nº 10, 1658, informaciones de oficio y parte sobre Antonio Montero Valenzuela.
Contratación, 478, nº 1, R. 34, 1580-84, expediente de bienes de difunto de Cristóbal de
Molina.
Contratación, 813, nº 16, 1624-25, pleito entablado en Sevilla por cuatro ministriles que
reclamaban dinero que se les debía por su actuación anterior en México.
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Contratación, 5262B, nº 31, 1r, 1600, licencia de embarque de Juan de Villarrubia.
Contratación, 5295, nº 26, 1606, expediente de viajero a Indias de Juan Bautista Vitoria.
Contratación, 5381, nº 6, 1622, expediente de viajero a Indias de Fabián Pérez Ximeno.
Contratación, 5385, nº 19, 1621-22, expediente de viajero a Indias de Bartolomé Íñiguez de
Mandojana.
Contratación, 5435, nº 2, R. 24, imágenes 1/1r-3v, 4-02-1667, licencia de pasajero a Indias de
Pedro Fernández de Castro Castilla y Andrade, Conde de Lemos, virrey de Perú y
otras 112 personas de su séquito.
Contratación, 5458, nº 1, R. 2, imagen 1/8r, 1696, licencia de embarque a los trompetas Jorge
Miguel y José Antonio, en el séquito del virrey del Perú Francisco José de Villavicencio,
Conde de Cañete del Pinar.
Contratación, 5486, nº 3, R. 15, 1742-43, expediente de viajero a Indias de Ignacio de Jerusalem
y un grupo de músicos y comediantes.
Contratación, 5497, nº 1, R. 20, 4-09-1755, licencias de embarque de José Pociello de Fondevila
y Francisco Selma.
Contratación, 5524, nº 1, R. 51, 1776-78, expediente de viajero a Indias de Ventura
Ficache.
Contratación, 5531, nº 1, R. 13, 1786-87, expediente de viajero a Indias de Antonio Aranaz.
Contratación, 5536, L. 2, fols. 115-119, imágenes 65r-67r, 8-10-1528, licencia de embarque a
cinco trompetas que fueron con el séquito de García de Lerma, gobernador de la
provincia de Santa Marta.
Contratación, 5537, L. 2, fols. 92v-99v, 1560, imágenes digitalizadas 93v-100v, licencia de
embarque de once músicos y otros empleados que viajaron al Perú en el séquito del
virrey Diego López de Zúñiga y Velasco, Conde de Nieva.
Contratación, 5537, L. 3, imagen 1/179v-182r, 1566, licencia de embarque a las personas del
séquito de Gastón de Peralta, Marqués de Falces.
Contratación, 5538, L. 3, imágenes 1/4r-4v, 5-06-1590, licencias de embarque de los ministriles
Juan Bautista, Juan Maldonado, Juan Sánchez Maldonado y Andrés Barroso.
Contratación, 5540B, L. 5, imágenes 1/107v-118v, 1696, licencia de embarque a los trompe-
tas Jorge Miguel y José Antonio, en el séquito del virrey del Perú Francisco José de
Villavicencio, Conde de Cañete del Pinar.
Cuba, 1203, fol. 480, 18-10-1773, solicitud de Juan Agustí, empresario del Coliseo Provisional
de La Habana, para que su mujer viajara desde España para reunirse con él.
Cuba, 1203, fol. 501, La Habana, 2-07-1774, carta al Marqués del Real Tesoro de Antonio
Pérez, músico en La Habana, para que su mujer viajara desde España para reunirse con
él.
Guatemala, 112, nº 13, 1571-72, informaciones de oficio y parte sobre Hernando Franco.
Guatemala, 112, nº 17, 1571, informaciones de oficio y parte sobre Alonso de Trujillo.
Indiferente, 205, nº 55, 1634, relación de méritos de Juan Gutiérrez de Padilla.
Indiferente, 113, nº 129, 1636-50, informaciones de oficio y parte sobre Pedro Núñez de
Ortega.
Indiferente, 193, nº 100, 1650-52, informaciones de oficio y parte sobre Pedro Núñez de
Ortega.
Indiferente, 249, nº 35, ¿1654?, relación de méritos de Juan Derbofí.
Indiferente, 450, L. A4, 39v, imagen 1/112, Valladolid, 13-06-1615, Real Cédula confirmando
a Juan Hernández en su puesto de maestro de capilla de la Catedral de México.
Indiferente, 2059, nº 76, 1578, expediente de viajero a Indias de Benita de Avecilla, mujer de
Rodrigo de Saavedra, ministril de la Catedral de México.
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Indiferente, 2065, nº 29, imagen 1/1-12, 1590, expediente de viajeros a Indias de los ministriles
Juan Bautista, Juan Maldonado, Juan Sánchez Maldonado, Andrés Barroso y Lorenzo
Martínez.
Indiferente, 2067, nº 73, 1594-95, expediente de viajero a Indias de Juan de Villarrubia,
cantor.
Indiferente, 2998, nº 10, ca.1651, relación de méritos de Juan Derbofí.
Indiferente, 3000, nº 77, s. a., relación de méritos de Juan Gutiérrez de Padilla.
Indiferente, 3000, nº 526, 1636, relación de méritos de Fabián Pérez Ximeno.
México, 220, nº 8, 1591-1614, informaciones de oficio y parte sobre Juan Hernández.
Santa Fe, 1174, L. 1, 49v-50r, imágenes 54v-55r, Ocaña, 20-11-1530, Real Cédula en apoyo de
García de Lerma, gobernador de Santa Marta, para que el trompeta Ortiz fuera con él
y no se quedara en Santo Domingo.
6. Músicos citados
La lista incluye, además de músicos propiamente dichos, algunos empresarios teatrales y
un organero.
Aguilera, Cristóbal de: 46, 46n.
Agustí, Juan: 30, 30n, 53.
Aignase, Ramón: 43n.
Alarcón, Diego Antonio de: 25, 51.
Antonio, José: 38, 53.
Aranaz, Antonio: 33, 35, 37, 40, 40n, 42, 42n, 43n, 53.
Aranaz, Pedro: 33, 37, 40n, 43, 43n.
Araujo, Juan de: 38, 38n.
Aresten (ver Arestin)
Arestin (Aresten) Sarrain, Juan Bautista: 34, 34n, 37.
Barroso, Andrés: 39, 39n, 53, 54.
Bautista, Juan: 35, 36, 38-39, 53, 54.
Bermúdez, Pedro: 43, 43n.
Cabeza, Pedro: 46.
Campderrós, José de: 18n, 32, 32n, 33, 42n, 43n.
Castelruiz, José: 41, 41n.
Contreras, Francisco de: 46n.
Corral, Manuel Antonio del: 18n.
Cuevas, Gaspar de las: 37, 49.
Dell’Anno, Paolino de (= Paulino de Lano): 34n.
Derbofí, Juan: 33, 33n, 53, 54.
Domingo, Pedro: 41.
Escobar, Jacinto de: 46.
Especiali, José: 43n.
Espinosa, Andrés: 35, 37.
Espinosa, Gaspar: 35n.
Fernándes, Gaspar: 27n.
Fernández, Juan (= Juan Hernández): 28, 29, 29n, 36, 38, 38n, 44, 45n, 53, 54.
Fernández Hidalgo, Gutierre: 17, 25, 25n, 26, 26n, 42, 42n, 52.
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Ficache (Ficachi), Ventura: 30, 3on, 35, 37, 53.
Ficachi (ver Ficache)
Franco, Hernando (Fernando): 17, 22, 22n, 23, 25, 25n, 35, 36, 42, 42n, 51, 53.
García Aguinaga, Antonio: 41.
Guerra, Lucas: 47, 47n.
Gutiérrez de Padilla, Juan: 26, 27n, 45, 45n, 53, 54.
Heredia, Esteban: 35, 36, 37, 49, 50n.
Hernández (Fernández), Juan: 28,29, 29n, 36, 38, 38n, 44, 45n, 53, 54.
Illana, Antonio: 17, 39, 39n, 40n, 50, 51.
Íñiguez de Mandojana, Bartolomé: 29, 30n, 33, 35, 36, 46, 46n, 53.
Íñiguez de Mandojana Arteaga, Pedro: 30, 33, 36, 46n.
Íñiguez de Mandojana Sainz, Miguel: 30, 33, 36, 46n.
Jerusalem, Ignacio de: 34, 34n, 35, 35n, 37, 40, 40n, 45, 53.
Lano, Paulino de (= Paolino dell’Anno): 34n.
Lara, Diego de: 26.
León, Cristóbal de: 37, 49.
López de Mora, Diego: 35, 36, 37, 50, 50n.
López de Mora Álvarez, Francisco: 36, 37, 50.
López de Mora Álvarez, Gonzalo: 36, 37, 50.
López de Mora Álvarez, Martín: 36, 37, 50.
Luis, Domingo: 46
Maldonado, Gaspar: 36.
Maldonado, Juan: 36, 39, 39n, 54.
Martín, Diego: 47, 47n.
Martínez, Lorenzo: 39, 39n, 54
Medina, Jerónimo de: 29n.
Miguel, Jorge: 38, 53.
Molina, Cristóbal: 43, 43n, 44, 44n, 52
Montero Valenzuela, Antonio: 43-44, 44n, 52.
Muñoz, Francisco: 35, 35n, 37.
Murguía, Juan de: 37, 49.
Núñez de Ortega, Pedro: 31, 31n, 32n, 53.
Ordóñez, Juan: 35, 37.
Ordóñez, Petronila: 35, 37.
Ortiz: 37, 37n, 54.
Paneco (ver Panseco)
Panseco (Paneco), Gregorio:: 34, 34n, 37.
Pérez, Antonio: 30, 53.
Pérez, Diego: 37, 49.
Pérez, Garci: 47.
Pérez Ximeno, Fabián: 27, 27n, 28, 28n, 35, 36, 40, 40n, 53, 54.
Pérez Ximeno, Ignacio: 27n, 36.
Pillarte, Diego de: 35, 36, 37, 49.
Pisoni Escosa, Carlos José Antonio: 34, 34n, 37.
Pociello de Fondevila, José: 37, 40, 53.
Preibus, Benito Andrés: 35.
Rodríguez, Gracián: 37.
Rodríguez Mata, Antonio: 45n.
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Rojas, Juan de: 29n.
Rueda, Francisco: 35, 37.
Rueda, Juan de: 26, 26n.
Ruiz de Ribayaz, Lucas: 38, 38n.
Saavedra, Rodrigo de: 29, 53.
San Pedro, Juan de: 37.
Sánchez, Martín: 37, 49.
Sánchez Maldonado, Juan: 36, 39, 39n, 53, 54.
Saul, Antonio: 34n.
Segovia, Diego de: 37.
Selma, Francisco: 35, 37, 40, 53.
Sumaya (Zumaya), Manuel de: 41.
Torrejón y Velasco, Tomás de: 38, 38n.
Torrijos de Quesada, Alonso: 30, 31, 36, 38, 42, 52.
Trujillo, Alonso de: 25, 35, 36, 53.
Val de Origüela: 37.
Vílchez, Luis de: 46.
Villarrubia, Juan de: 17, 35, 36, 39, 39n, 40n, 50, 53, 54.
Vitoria, Juan Bautista: 35, 36, 46, 46n, 53.
Zumaya (Sumaya), Manuel: 41
7. Lugares citados
Siempre que ha sido posible, indico entre paréntesis la provincia, región y/o país al
que pertenece cada localidad, según la división política y administrativa actual. No se
incluyen en la lista las referencias generales a «España», «Nuevo Mundo», «Las Indias»,
«América» y similares, ni las alusiones a ciudades o países en citas bibliográficas y
archivísticas.
Acayuca (¿=Acayucán, México?): 30, 42.
Aix-en-Provence (Francia): 34n.
Álava (España): 33, 46n.
Alcalá la Real (¿Jaén?): 31n.
Andalucía (España): 17n, 32-33, 45n.
Andes, los (cordillera): 44.
Antillas: 41.
Aragón (España): 28, 32, 33n.
Asunción (Paraguay): 44, 44n.
Baleares (España): 32
Barcelona (España): 33.
Benabarre (Huesca, España): 40.
Buenos Aires (Argentina): 30, 31n, 36, 38, 40, 40n, 42, 42n, 43, 43n, 52, 52 (mapa).
Burgos (España): 25, 26.
Cádiz (España): 17, 22n, 26, 26n, 27, 27n, 32, 33, 34, 35, 35n, 39, 40n, 45n, 47n, 50.
Canarias (España): 24, 32.
Caracas (Venezuela): 33n, 52 (mapa).
Caribe, región: : 46, 51 (mapa).
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Castilla la Nueva (España): 32, 33.
Castilla la Vieja (España): 32, 33.
Cataluña (España): 32.
Chile: 18n, 32, 32n, 41, 44, 52 (mapa).
Corella (Navarra, España): 41, 41n.
Cuba: 22n, 30, 30n, 31n, 46n.
Cuenca (España): 27, 27n, 44n.
Cuzco (Perú): 42, 43, 52, 52 (mapa).
Echávarri (¿Álava?, España): 46n.
Extremadura (España): 32, 33.
Francia: 34
Granada (España): 17, 17n, 18n, 21n, 28, 43.
Guatemala: 22n, 23n, 42n, 43, 51, 52 (mapa).
Guereña (¿= Guereñu, Álava?, España): 46n.
Guete (obispado de Cuenca, España): 44n.
Italia: 34.
Jerez de la Frontera (Cádiz, España): 26, 30.
La Española (= Santo Domingo): 23.
La Habana (Cuba): 23, 30, 30n, 51 (mapa), 53.
La Plata (= Sucre, Bolivia): 26n, 30, 31n, 42, 42n, 52, 52 (mapa).
La Trinidad (=Sonsonate, provincia de Los Izalcos, actualmente El Salvador): 42n, 51, 51 (mapa).
Labastida (¿Álava?, España): 35.
Las Casas de Millán (Cáceres, España):49.
Lecce (Italia): 34n.
Leganiel o Leganilla (Cuenca, España): 43, 44n.
Levante (España): 32.
Lille (Lilla), Flandes: 49.
Lima (Perú): 32, 38n, 42, 46n, 52, 52 (mapa).
Linares (arzobispado de Zaragoza, ¿actual provincia de Teruel?, España): 27, 27n.
Lisboa (Portugal): 25.
Madrid: 27, 27n, 28n, 35, 39, 39n, 40, 43, 43n.
Mallorca (Baleares, España): 33, 33n.
Martín Muñoz de las Posadas (Segovia, España): 49.
Maule, río (Chile): 43n.
México, Ciudad de: 17, 18n, 26n, 27, 28, 28n, 29, 29n, 33, 34, 34n, 35n, 38, 38n, 39, 39n, 40,
40n, 41, 42, 44, 45, 45n, 46, 46n, 47, 48n, 50, 51, 51 (mapa), 52, 53
Milán (Italia): 34n.
Monrral [¿= Monrreal?]: 49.
Montevideo (Uruguay): 40n, 42, 43n.
Nahuizalco (¿El Salvador?): 42,n, 51, 51 (mapa).
Nápoles (Italia): 34, 34n.
Navarra (España): 18n, 32, 46n.
Nueva España: 26n, 34, 34n, 35n, 37, 47, 47n, 52 (mapa).
Nueva Galicia: 39n.
Nueva Granada: 41.
Ocelutlán (=Usulután, El Salvador): 42n, 51, 51 (mapa).
Olvega (Soria): 28, 29, 29n.
Olvena (Huesca): 29n.
¿Onya?: 49.
58
MARÍA GEMBERO USTÁRROZ
Palencia (España): 25, 26n.
Pamplona (Navarra, España): 41, 41n.
Paraguay: 44n.
Perú: 17, 31, 36, 37, 38, 38n, 41, 42, 43, 43n, 49, 50, 52, 52 (mapa), 53.
Potosí (Perú): 31, 31n, 42.
Predoso [¿=Pedroso?]: 49.
Puebla de los Ángeles (México): 26n, 27n, 40, 42, 43, 45, 45n.
Puerto Rico: 30n, 31, 31n, 32n, 42, 46, 46n.
Quito (Ecuador): 42, 52, 52 (mapa).
Ronda (Málaga, España): 26.
San Juan de Puerto Rico: 31.
San Juan de Ulúa (México): 46, 47n.
San Martín, isla (cercana a Puerto Rico): 31.
San Miguel (El Salvador): 42, 51, 51 (mapa).
Sanlúcar [de Barrameda] (Cádiz, España): 45n.
Santa Cruz, isla (cercana a Puerto Rico): 32n.
Santa Fé de Bogotá (Colombia): 25, 25n, 42, 42n, 52, 52 (mapa).
Santa Marta (Colombia): 33n, 37, 42, 53, 54.
Santander (España): 33.
Santiago de Chile: 18n, 42, 42n, 43, 43n, 44n, 52 (mapa).
Santiago de Cuba: 23, 42, 51, 51 (mapa).
Santiago de Guatemala: 23n, 25n, 42, 51.
Santiago de León (= Caracas, Venezuela): 33n.
Santo Domingo: 22n, 23, 24, 25, 30n, 31n, 37,, 42, 46n, 51, 51 (mapa), 54.
Segorbe (Castellón, España): 40.
Sevilla (España): 17, 18n, 21, 21n, 22n, 27n, 29, 29n, 30, 31n, 32, 39n, 40, 41n, 45n, 46, 46n.
47, 48n, 52.
Sonsonate (=La Trinidad, provincia de Los Izalcos, actualmente El Salvador): 57.
Talavera de la Reina (Toledo, España): 25, 25n.
Tarazona (Zaragoza, España): 28, 29, 41n.
Tlaxcala (= Puebla de los Ángeles, México): 45n.
Toledo (España): 25, 50.
Tudela (Navarra, España): 41n.
Tumbes (Perú): 43n.
Usulután (=Ocelutlán, El Salvador): 42n, 51, 51 (mapa).
Valencia (España): 27, 27n, 28.
Valladolid (España): 45n, 53.
Valparaíso (Chile): 42, 43n.
Venezuela: 33n, 41.
Veracruz (México): 40n, 42, 45n, 46, 47, 47n, 51 (mapa)..
Zaragoza (España): 27, 27n.
